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EL PROBLEMA ACTUAL 


Ninguna nación europea, ningún 
dirigente de estado quiere aceptar 
ahora la responsabilidad de haber 
provocado la guerra. La muerte de 
una cantidad de jóvenes existencias, 
que seguramente oscila entre los 
quince y veinte millones, no les preo- 
cupa tanto como sus consecuencias 
incalculables en el terreno económl- 
co y social. Recordamos que alguien 
dijo, en cierta ocasión, que si los 
que la han provocado hubiesen po- 
dido prever sus resultados, hubieran 
tratado de evitarla a toda costa. 

Creemos que tal aseveración es 
inexacta. : 

La guerra, como todos los fenó- 
menos de honda trascendencia en 
el seno de la sociedad, no está: de- 
terminada por un hombre,o un grupo 
de hombres, llámense estos: el Kai- 
ser y su círculo militarista, O Poin- 
caré y su camarilla «revanchiste»: El 
origen fundamental hay que buscarlo 
en el estado de cosas actual, que 
hace posible la existencia del Kaiser 
y de sus círculos militares, de Poin- 
caré y de sus camarillas nacionalis- 
tas. 

En otras palabras: el alud no es la 
consecuencia del fragmento de hielo 
que se despeña impulsadó por una 
causa cualquiera, sino de la nieve 
que cubre la montaña y que hace 
posible, que un poco de agua en 
estado sólido, pueda convertirse en 
el alud que sepulta una aldea. s 

Al no existir la nieve, el pedacito 
de hielo no hubiera causado más 
daño que el de voltear, durante su 
breve trayecto, algunas modestas 
edelweiss; así como la existencia de 


1 centenar, de deger generados 
Pop no hubiese podido poner nunca 
en peligro, los destinos de la especie. 

Pero la guerra se ha producido 
porque ella era la consecuencia fatal, 
la resultante obligada, de una orga- 
nización social corroida en la base 
por el cáncer del privilegio y de la 
superstición político religiosa: del ab- 
surdo erigido en sistema. Y sus con- 
secuencias actuales son: la miseria, 
la muerte y la desolación! 

De las promesas de libertad, de 
derechos, de bienestar, de igualdad, 
etc., etc. no ha quedado nada. Mi- 
les y miles de hombres se han ba- 
tido por ellas, pero las cosas conti- 
núan hoy como ayer; la humanidad 


nerados en Eu-. 


permanece siempre dividida en dos 
castas: siervos y tiranos, o si que- 
réis, en explotados y explotadores. 

Mas, no hay que desesperarse, por 
encima de esa hecatombe monstruo- 
sa, en el horizonte de la humanidad 
ha aparecido el arco iris de la es- 
peranza: la mentalidad de los hom- 
bres ha cambiado! 

Los que ayer no tenían noción al- 
guna de la misión que venían: a des- 
empeñar en la vida, que no se ele- 
vaban un ardite de sus pequeñas 
preocupaciones cotidianas, — trabajar, 
comer y reproducirse, como las bes- 
tias—; que no poseían una conciencia 


“superior a la del minúsculo copo de 
“nieve que se adhiere a la masa sin 


saber por qué; que no tenían más 
órbita que describir en su existencia, 
que la de los hongos: nacer y morir; 
hoy han adquirido una personalidad 
propia, una conciencia. Ya tienen un 
norte, una brújula que le marca el 
camino; ya apetecen algo que los 
eleva de la vida del bruto y lo con- 
vierte en humanos: hoy quieren la 
liberacion del hombre, la abolición 
de todos los privilegios. 

Y todas esas conciencias desperta- 
das, todas esas fuerzas nuevas incor- 
poradas a las energías propulsoras 
de la evolución social, constituyen los 
factores esenciales de la revolución 
que está latente en todas partes. A 
ellas se oponen tenazmente las fuer- 
zas de la reacción, que, compren- 
diendo la inminencia de la caída, se 
aprestan a la defensa. De ahí la lucha 
terrible que se desarrolla por doquier, 
entre lo nuevo y lo viejo, entre la 
revolución y la reacción, 
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del abismo. Piensa llegar primero; 
quiere normalizar el desequilibrio eco- 
nómico creado por la guerra, volver 
al estado anterior para detener la 
marcha de la revolución. Pero la clase 
obrera quiere lo contrario: desorga- 
nizar aun más, si cabe, la vida social; 
antes que producir para la burguesía 
y perpetuar el privilegio, romper las 
herramientas del trabajo. 

Es así que la guerra ha planteado 
el problema; esta es la cuestión que 
ahora se debate. Para resolverla de- 
bemos dedicarle todos nuestros es- 
fuerzos: nuestra vida si fuera nece- 
saria. 





o 
Warginales 
LOMBRICES. 


No nos interesa el hombre, sino la 
obra que va dejando tras sí, como un 
reguero de luz, hecha a martillo, pluma 
o pensamiento. " 

Todo colabora para enaltecer la vida, 
cuando late en su interior, el propósito 
noble del esfuerzo. Y esto lo vemos 
que circula o canta en el mármol, en 
la tela, en el pentágrama, en el libro y 
en la tribuna. No "combatimos el arte, 
sino lo estimamos y lo proclamamos 
como un poderoso vínculo de solidari- 
dad. Lo que repudiamos, es la hoja- 
rasca, lo superficial, que no es más 
que la conquista del éxito fácil y la 
compensación calculada. 

De ahí, que vienen a estas playas, 
sdalentosos» en todas las manifestacio- 
nes artísticas. Llegan, pero nada traen 
para el pueblo. Ni una idea, ni una 
palabra, ni un saludo. ¡Nada! Vienen para 
los «intelectuales», para lucir sus figuras 
en los salones, nalagar a las.damas y 
volverse con laibolsa cargada de pesos. 

¿Qué podrían decirle al pueblo, si 
sólo traen bicarbonato para la burgue- 
sia? A ésta les corresponde rendirle 
homenajes, que como ellos, son lom- 
brices del organismo social. 

Por eso no nos interesa el hombre, 
sino la obra que va dejando tras sí, 
como un reguero de luz, hecha a mar- 
tillo, pluma o pensamiento, 


AQUÍ ESTÁN LOS MOROS 


En estos días, se habrán reunido los 
españoles enriquecidos en América, imi- 
tando a los del país vecino, para em- 
bauca: a sus explotados compatriotas, 
a que formen un contingente de volun- 
tarios y acudan a defender la tradición 
y el honor hispánico amenazados. 

Basta leer la lista de nombres que 


compone dicha congregación, para de- 
ducir el honor y el patriotismo de es- 
tos señores: usureros, agiotistas, ex- 
plotadores y ladrones al por mayor y 
al menudeo. Estos son los que invocan 
la patria, solidarizados con los de allá. 
Si tienen sus intereses en peligro, que 
vayan ellos a defendérselos y no enga- 
ñen a los ingenuos. Sin embargo, no 
dejan de tender el espinel de su astu- 
cia, por si alguno se prende, atraídos 
por los halagos y promesas. 

Los trabajadores españoles residentes 
aquí, saben que nada tienen que ver y que 
nada perderán con los moros. Pero si saben 
que los verdaderos moros para ellos, 
están aquí, y que son estos flamantes 
burgueses, de quien tienen que defenderse 
y combatirlos, ¡Aquí están los moros, 
compañeros! Y veremos como ninguno 
de los que componen ese comité, for- 
mará el cuerpo de voluntarios. ¡Qué 
van a irl Si ellos como los trabajado- 
res conscientes, saben, que la insurrec- 
ción' marroquí ha puesto a España en 
cinta, *y si no aborta, nace un macho 
que se llamará: Revolucion. 

¡Qué van a ir! 

MARTÍN FIERRO. 


¡Valor, a pesar de todo, hermano 
o hermana mía!—Obstinaos siempre; 
la Libertad exige nuestro lesfu-rzo, 
suceda lo que suceda.—Poca cosa 
es quien se doblega ante uno o dos 
fracasoso ante muchos desastres, — 
El que se descorazona ante la indi- 
ferencia o la ingratitud del pueblo, 
o ante cualquier deslealtad, —0O ante 
los bandidos que se apoderan del 
poder,—Ante los cañones, los solda- 
dos y los códigos penales. 





Estoy con los que avanzan de 
frente por toda la tierra. Con los 
que renuevan el hombre a fin de 
renovar todos los hombres. 


WALT WHITMAN. 





MOSAICO 
VERDAD 


Yi 2 venido el tiempo de la Ver- 
ad. 

Y cuanto habíamos dicho del go- 
bernante y del sistema ruso, cum- 
plióse fatalmente. 

Y, por decir la verdad, fuimos in- 
sultados. Y, por afirmar ideas nues- 
tras, fuimos aislados. Y, por decir 
que Lenín, gobernante, era igual a 
otro gobernante, piedras nos arroja- 
ron y llamados fuimos: causa de es- 
cándalo en campos de avanzada y 
de revolución. 

El tiempo, supremo juez, vino en 
auxilio de nuestra acción. Y, los que 
ayer condenaban la voz nuestra, la 
confirman hoy plenamente y dan fé 
del error. . 

Todo hombre que se erige O per- 
mite que le erijan en mandatario, es 
enemigo de la libertad. No hay bue- 
nas ni malas intenciones: hay posibi- 
lidades e incompatibilidades. 

Todo lo que el sistema de autori- 
dad permite hacer al hombre de go- 
bierno, es lo que prohibe al hombre 
no gobierno, al individuo. Cuanto ha- 
ce el que está arriba, es lo que no 
puede hacer el que está abajo... 

Lenín, como revolucionario inter- 
nacional fué un gran caudillo, un in- 
teligente «leader». Lenín, como go- 
bernante ruso, fué y es, un déspota 
odioso, un fanático conservador. 

El gobierno del hombre por el 
hombre, anula al hombre. Lo anula 
si es gobernante. Lo anula si es súb- 
dito. 

La verdad ha triunfado. El gober- 
nante Lenín no es el revolucionario 
Lenín. y 






que a sí mismo. El primero quiérese 
más a sí mismo que al pueblo. 


“OPOSICION LABORISTA” 





Los grupos comunistas quieren que 
les toleremos en los sindicatos. Ca- 
marillas divisionistas como son, tie- 
nen la pretensión de que debemos 
admitirlos dentro de la familia sindi- 
cal, Está bien. : 

Sin embargo, otro proceder tiene 
el partido comunista en la Rusia, 
que es su espejo y modelo... 

En Rusia, gobierna el partido co- 
munista, Al frente del partido está 
Lenín. Su palabra tiene autoridad y 
más le tiene por las fuerzas milita- 
res de que dispone. 

Lenín, dió un alto en el camino. 
Su discurso en el X Congreso del 
Partido Comunista, proclama de he- 
cho una política de derecha. 

—Hemos fracasado frente a los 
campesinos. Sólo pueden salvarnos 
los campesinos. Pero los campesinos 
quieren tener libertad; de lo contra- 
rio, no trabajan. ¿Y, el ejército ro- 
jo? ... ¿Y, el partido comunista ar- 
mado y disciplinado? 

Nada pueden. Los campesinos no 
trabajan para los gobernantes. Los 
soldados no pueden requisar produc- 
tos donde los productos no existen. 


La solución está en la libertad, no 
en la tiranía. El bien radica en la 
supresión de las requisas y en el re- 
conocimiento de que el campesino 
es libre, 

Y, como ya era tarde para conte- 
ner el mal, vino la terrible situación 
de hambre, de la miseria más extre- 
ma... Para conjurarla, hay que men- 
digar ayuda a los gobiernos capita- 
listas y capitular ante sus exigencias, 

«Oposición laborista», es una frac- 
ción de izquierda dentro del partido 
comunista. Algunos comunistas que 
habían creído que el Lenin gober- 
nante era el Lenín revolucionario, 
actuaron en rol de izquierdistas co- 
mo propagandistas y luchadores acti- 
vos. Eran los creyentes en la dicta- 
dura provisoria que volvían al buen 
camino. Porque la dictadura proviso- 
ria contra el capitalismo, se había 
transformado poco a poco en dicta- 
dora contra el pueblo. Hallaban que 
el Lenín de 1918 era muy distinto 
al Lenín de 1921. El primero era li- 
bertario; el segundo es autoritario, 
absorbente, intolerante, reaccionario. 
Y estos comunistas dijeron: 

—Es la hora de la anulación del 
poder autocrático. Hagamos entrega 
del Poder a las masas. Si no nos 
ha servido de nada la violencia gu- 
bernamental, la dictadura, el terror 
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en masa, para que haya más pan y 
bienestar, probemos a ver si la libef- 
tad es mejor recurso, medio más 
práctico para mejorar la vida. 4 

Y, en el décimo Congreso del Par- 
tido Comunista, plantearon la situación: 

—Queremos — dijeron en el Con- 
greso —— transferir de inmediato, las 
tareas administrativas de la produc- 
ción y de la distribución, a los sin- 
dicatos. (Tomado el dato del «LLa- 
MADO DE LAS ORGANIZACIONES ANAR- 
QUISTAS y sindicalistas de Rusia, al 
proletariado mundial»). Y, como con- 
testación, Lenín pronunció un dis- 
curso, proclamó que quienes tal de- 
cían eran peligrosos anarquistas y que 
debían ser expulsados de inmediato 
del partido comunista. Y, lo fueron... 


Pero, como por arte de encanta- 
miento, al día siguiente llegaron no- 
ticias de todas partes. Era el terror 
gubernamental que estaba en plena 
acción. La caza del anarquista y sin- 
dicalista. Y las cárceles se llenaron, 
y el tratamiento más duro fué adop- 
tado contra los verdaderos revolucio- 
narios. 


CONTRASTES 
| 
Y, hubo quien hizo notar en cierto 
diario que del proletariado dícese, 





que una periodista burguesa fué bien 
tratada en la cárcel por los carceleros 
del soviet, considerada como no lo 
fuera en parte alguna, y respetada... 

Ya mientras, camaradas dignos, que 
sólo pedían que la revolución no se 
desviara de su cauce, eran apaleados 
como en las cárceles burguesas lo 
fueron. 

—El 15 de Marzo último (tomamos 
el dato testimonial «Llamado de los 
anarquistas rusos al proletariado del 
mundo», firmado también por Ema 
Goldman y Alejandro Berkmann) en 
la cárcel el compañero Tikhón Ka- 
shirín, fué atacado y apaleado brutal- 
mente por el carcelero Mago ante el 
director de la cárcel, Dookiss. 

De modo, que a una periodista 
burguesa, según testimonío de ella 
misma, le tratan de modo magnífico, 
mientras que a un obrero, un reyo- 
lucionario se le apalea delante del 
jefe de la cárcel 

¿Causas para este proceder distinto? 
La periodista puede influir mañana 
para que los gobiernos burgueses den 
la mano, reconozcan como igual y 
legitimo, al gobierno comunista; mien- 
tras tanto, el revolucionario es el 
enemigo más peligroso que tienen los 
gobiernos. 


José Taro LorENZzO. 





PUNTAS DE FUEGO 





Marruecos: 


La concupiscencia capitalista jamás 
satistecha ha desencadenado en esa 
región del planeta una nueva guerra, 
que sólo ha de servir para que unos 
cuantos criminales aventureros de la 


gúes ganancias, a costa del: martirio 
y el sacrificio estéril de muchas vi- 
das. 

Las madres españolas llevan un 
nuevo luto en su corazón lacerado 
por la muerte de muchos de sus 
hijos. , 

Estos sucumben allá lejos de su 
amoroso regazo en el mayor de los 
abandonos, después de una larga 
agonía en que el dolor físico y mo- 
ral ha agotado la gama infinita de 
sus horrores. 

¿Qué hacen en tanto los viles go- 
bernantes de la vieja España? Au- 
mentar la catástrofe con sus actos 
de una crueldad, que pasa el límite 
de la paciencia de los trabajadores. 
En lugar de evitar el inútil derrama- 
miento de sangre joven, añaden aún 
leña a la terrible hoguera, haciendo 
un llamado a los sentimientos más 
innobles que aún restan en el cora- 
zón humano. Despertando el odio 
adormecido y el deseo de venganza; 
en nombre de un patriotismo crimi- 
nal pretenden arrojar nuevos hom- 
bres a la brutal contienda que irán 
a hacer el sacrificio cruento de sus 
vidas, no para vengar a sus herma- 
nos «caidos, sino para salvaguardar 
los mezquinos intereses comercial de 
la caterva de bandidos, que con los 
viejos tiburones de la política: Maura, 
La Cierva, Romanones y Cía. quie- 
ren saciar su sed de oro extendien- 
do su inícua explotación a las ar- 
dientes y ricas zonas del norte afri- 
cano. - 

El pueblo, sin embargo, no parece 
dispuesto a hacerles el juego. Las 
ciudades más importantes de la pe- 
nínsula se encuentran convulsionadas 
y la rebelión ha cundido hasta en 
las propias filas del ejército que no 
quiere ser llevado mansamente al 
matadero: 

Estamos en vísperas de grandes 
acontecimientos, que pueden hacer 
que la tormenta desencadenada por 
los capitalistas contra el pueblo, des- 
cargue sus rayos sobre las innobles 
cabezas de aquellos. 

El pueblo español ha comprendido 
o empieza a comprender al fin que 
sus enemigos no están en Africa, 
sino en España y que para librarse 
de ellos necesita hacer su revolución, 
como tarde oO temprano tendremos 
que hacerla nosotros si queremos 
vernos libres de los que acá nos 
roban y nos tiranizan. 


Un descubrimiento 


El diputado comunista, haciéndose 
a sí mismo el más escandaloso de 
los reclames, ha querido sorprender- 
nos con la noticia de que los seño- 


ay. de, la industria, realicen..pin-. 


res diputados burgueses se han en- 
furecido por las verdades descubier- 
tas por «Justicia» y que dejan muy 
mal parada la moralidad de esos se- 
ñores. 

Y comenta él mismo su triunfo y 
el de su partido que ha tenido la 


«Valenti "de eorrer—un “poco “nada — 


más—la punta del velo que cubre 
toda la inmundicia en que están hun- 
didos hasta el cuello los capitalistas 
y sus viles representantes. 

Nosotros hemos descubierto algo 
más. La cobardía del diputado co- 
munista, que no tuvo el coraje de 
llamarles ladrones a sus colegas en 
la propia cámara, y eso sin que lo 
diga el diputado, lo sabe el pueblo 
por experiencia. 

¿Sería tal vez por temor de que 
los burgueses le contestaran en el 
mismo tono, ya que cobra lo mismo 
que los demás los trescientos y pico 
de la nación, por hacer payasadas; 
y esto, en buen criollo, significa ro- 
bar la plata a los trabajadores? 


_Las - damas burguesas continúan 
distrayendo sus ocios en la grata y 
provechosa tarea de hacerse la re- 
clame y pasar por virtuosas. Ellas 
que no tienen escrúpulos en esquil- 
mar y vejar en toda forma a las 
pobres sirvientas, andan muy ufanas 
haciendo el cuento de la caridad a 
los otarios con el pretexto de cons- 
truir un sanatorio para los obreros. 

No se tomen tanto trabajo, seño- 
ras, que los trabajadores no piensan 
en sanatorios sino en recuperar lo 


que Vds. y sus maridos les han 
robado. 


La comedia parlamentaria 


Si las tareas de los padres de la 
patria resultaran del todo inútiles, 
los trabajadores podrían agradecér- 
selo, ya que cada una de 'sus sesio- 
nes podría constituir un divertido es- 
pectáculo, en el que lucieran para 
recreo y solaz de los curiosos, que 
tienen el mal gusto de perder el 
tiempo, sus habilidades de charlata- 
nes sempiternos y ridículos payasos, 
los que tienen el cinismo de “darse 
a sí propios el título de representan- 
tes del pueblo. 

Es tal el cúmulo de disparates que 
cada uno de ellos pronuncia, que po- 
drían servir de reactivo en las men- 
tes aun no atrofiadas para empren- 
der con todas las fuerzas el rudo 
pero benéfico trabajo de desarmar a 
tanto imbécil. 

Lo malo es que esos pobres his- 
triones se juzgan pozos de sabidu- 
ría. Hablan en tono doctoral de los 
hombres y de las cosas sin conocer 
poco ni mucho unos y otros. Y los 
que les escuchan y aun no han per- 
dido por completo el sentido de la 
realidad, tienen que preguntarse a 
pesar suyo, cómo es posible que la 
sociedad pueda estar a merced de 
semejantes payasos? 
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Pero lo peor"es que la comedia 
suele convertirse en drama y los que 
sufren la angustia no son sus acto- 
res, sino los que tienen la desgracia 
de permitirles que sigan desempe- 
ñando sus papeles. 

¿Qué hacen los trabajadores que 
no bajan de una vez el telón que 
oculte para siempre el siniestro ta- 
blado de los parlamentos burgueses, 
en los que, cuando no se les burla, 
se conspira contra su bienestar y su 
propia vida? 


Los ministros de Dios 

Los humildes discípulos del rabí 
de Galilea, no pierden la ocasión de 
hacer méritos para el cielo. Como su 
reino no es de este mundo, piensan 
renunciar a todos sus bienes para 
asegurarse en cambio la bienaventu- 
ranza eterna. 

Así lo dicen en sus sermones y 
así aconsejan hacer a sus amados 
fieles. Pero lo curioso es que mien- 
tras éstos caen en la bobada de re- 
nunciar a los bienes materiales, para 
conquistar la dívina gracia, aquéllos, 
los pobres y los humildes ministros 
de Cristo se afanan por amontonar 
en sus arcas los tesoros de los de- 
más, demostrando “con los hechos 
que es de mayor interés para ellos 
el gozar las delicias de esta vida, 
que sufrir privaciones y angustia a 
la espera de una recompensa que 
ellos, los muy vivos, saben no ha de 
llegar. 


Baltasar Pintos * 


Dicen los escribas de la burguesía 
que Pintos mató a Del Bene. 

Aunque así fuera, ¿qué mal habría 
en ello? ¿Quién es Pintos? Un hijo 
del pueblo, sin más patrimonio que 
sus brazos, ni más esperanza que la 
del paria que sutre y lucha por con- 
quistar sus usurpados derechos. Un 
trabajador honrado que amasó el pan 
«que comía con la santa levadura de 
su trabajo. Una víctima de la injusti- 
cia social que le arrebataba lo mejor 
de sus energías. Un homrbe, en fin, 
que con su esfuerzo creador, suma- 
do al de los otros que con él com- 
partían las tareas, forjaba a diario la 
riqueza que otros ociosos habrían de 
disfrutar. ¿Y Del Bene? Un hombre 
también salido de las entrañas del 
pueblo, pero que en lugar de acom- 
pañar a éste en sus luchas, encon- 
tró más cómodo convertirse en ins- 
trumento de los que en un tiempo 
le robaron, lo mismo que aún des- 
pojan a los de su clase, vendiéndo- 
se a ellos como judas por los trein- 
ta dineros de su mezquina ambición. 

¿Qué hizo este traidor del pueblo 
al hombre honrado que, al decir de 
nuestros enemigos, puso término a 
su vida? Insultarle y, no conforme 
con esto, firmar friamente con toda 
premeditación una sentencia sino de 
muerte, por lo menos brutal y salva- 
je, como es la de- empujar a un 
obrero que nada tiene, sino su tra- 
bajo, al precipicio de la desespera- 
ción, despidiéndole de su puesto de 
honor, sin tener en cuenta para na- 
da la angustia torturante de los días 
sin pan y las noches largas y tristes 
sin techo y sin abrigo. 

Nosotros no sabemos si Pintos ma- 
tó a Del Bene. No nos interesa tam- 
poco averiguarlo. Lo que nos impor- 
ta es el saberlo preso, privado de la 
poca libertad que nos conceden nues- 
tros verdugos y esto tiene que su- 
blevarnos, porque en ello vemos una 
injusticia más. 

Pintos, matador o no, es un her- 
mano. Por lo tanto, lo queremos con 
nosotros. Del Bene, muerto por Pin- 
tos, o por cualqnier otro, era un ene- 
migo de los trabajadores y un fiel 
servidor de los capitalistas. Estos 
pueden y deben llorarlo. Nosotros, 
nó. Los burgueses pueden condenar 
a nuestro hermano, pero los traba- 
jadores tenemos el deber de defen- 
derlo. - 

¿Qué hacemos, pues? 


La crisis 
El trabajo escasea, y faltando és- 
te, ya sabemos lo que nos aguarda 
a los que vivimos de nuestro esfuer- 
zo. Días angustiosos, que dejan ver 
en el horizonte grisáceo el espectro 
amenazador del hambre, que llega 
hasta golpear las puertas de nuestras 
moradas. La mansa resignación de 
nuestros compañeros que buscan en 
nuestros ojos con una tierna mirada 
de reprocie, un destello de esperan- 
za que los ilumine, el grito plañide- 
ro de nuestros hijos, que no saben 
aún disimular el dolor que hiere a 
mansalva sus débiles organismos. 

¿Qué hacer, entonces? ¿Contem- 
plar con envidia el lujo y la ostenta- 
ción de los ricos ociosos a quienes 
ciega su orgullo y no ven las lágri- 
mas que cuesta a tantos miles de 
trabajadores sus costosos e inútiles 
placeres? 

¿Languidecer lentamente, sin tener 
un gusto siquiera? No, compañeros, 
Si nuestros brazos permanecen ocio- 
sos por la criminal voluntad de nues- 
tros explotadores, alcémoslos amena- 
zantes sobre sus cabezas para arre- 
batarles lo que nos han robado, la 
riqueza, que es el fruto de nuestra 
labor. 

G. 







No es el saber lo que hace errar 
y sufrir a los hombres; es la igno- 
rancia. No es tampoco que crean en 
las preocupaciones dañinas que son 
ambiente y cauce en el universo, 
sienten, hacen lo que todos, porque 
se. sufre una dolencia general; no 
pensar. El cerebro es un órgano sin 
ocupación práctica; asimila, nada más, 
sin razonar, sin analizar. 

Esa “facultad” de no pensar que 
tanto agrada, es lo que pone a los 
hombres en poder de los hombres. 
Se sigue al que grita más, y el que 
grita más, dado lo fácil que es esto, 
es siempre -el simplista, el de las 
concepciones barajadas, el orador de 
los lugares comunes, del impresionis- 
mo y del aplauso, y también el arte- 
ro, porque a la petulancia acompaña 
siempre el cálculo. 

Por eso, resulta una cualidad del 
hombre actual, que aun no es más 
que un remedo, no trabajar nunca 
en un sentido directo y consciente. 
Todas las manifestaciones de la vida 
dan entonces la misma impresión 
aplastadora: ignorancia, conformidad, 
carencia de vida y de sentido co- 
mún, desconcierto y equivoco. Ese 
es el carácter general, el ritmo tra- 
ducible de la vida. 

Porque no son las caravanas sin 
ideas las que han de apresurar el 
porvenir liberador, sino que son los 
hombres que no dejan pasar el pre- 
sente sin arrancarle su tesoro, los 
que hacen obra efectiva y sana de 
progreso, los que dan siempre a la 
vida un aspecto superior y más hu- 
mano, los que trabajan en un senti- 
do específico y directo, que conocen 
las causas, que conocen el objeto, 
que saben lo que quieren, que bus- 
can y encuentran los caminos, que 
no olvidan que son hombres y que 
por lo mismo son una representación 
de dignidad, un valor, una personali: 
dad, no una cifra. 

El palabrerío revolucionario, vago, 


confuso, inconcreto, no construye ni 
prepara nada, es solo un aspecto del 
desfilar de las colectividades fatiga- 
das y sin pensamiento, corriendo 
siempre trás de la esperanza, y ol- 
vidando siembre la obra. 

Se desconocen las. determinantes 
de las necesidades, el fondo natural, 
la base de las cosas. La producción 
surge del trabajo, es su determinan- 
te, y esto obliga a que se la atien- 
da. La producción es la riqueza del 
trabajador; y este debe disponerla, 
no dejársela arrebatar. Lo que apri- 
siona a los hombres son las necesi- 
dades económicas, y esto hay que 
cuidar. El problema económico es 
pues una cuestión básica; necesita 
entonces de órganos específicos que 
la desenvuelvan y resuelvan. 

-> Un poco de cultura al respecto 
deshará el equívoco, porque no es 
la maldad lo que hace errar a los 
seres, sino que es la ignorancia. No 
es un problema político lo que cam- 
biará la faz de las cosas, es un pro- 
bloma de trabajo. 

«¿Preocuparse menos por las tonte- 
rías corrientes. No importa que este 
partido derrote al otro, no importa 
tampoco que la patria esté en peli- 
gro, mejor. No nos inquieta que los 
moros acaben con los soldaditos es- 
pañoles; bienvenido el acontecimien- 
to, aunque mejor sería acabar con 
todos los soldaditos de todos los 
países. 

El trabajo de progreso no está en 
la algarabía de la plaza, en la ma- 
nifestación política, en hazañas gue- 
rreras, está en la obra constructiva 
de liberación y, justicia, en el ejerci- 
cio del derecho, en ser conscientes, 
en no, olvidar que cada hombre tie- 
ne un cerebro, y que las necesida- 
des provocan siempre una determi- 
nante. ¿Cuál es la determinante del 
rabajo? ¿Es una necesidad el traba- 
o? Allí el problema, hombres actuales. 


FLorO LIBERTY. 





¡Arriba corazones! 


¡Arriba! ¡Es de espiritus pte 
bres la poquedad, Lu existencia 
es un mísero legado. 

¿Por qué esa ansia de vida? 
Si nuestra investidura humana 
viene del polvo y al polvo ha 
de tornar. Entonemos el canto 
libre, cuvas estrofas tienen el 
encanto de lo sublime. 


E, Ferri, 

Grande y prolundo pensamiento, 
que debiera, servir de norma a todos 
los hombres que a los cuatro vien- 
tos nos proclamamos libres; mientras 
que a nuestro lado existen seres en- 
cadenados, por el vicio, la miseria y 
la tiranía de los gobiernos. 

¡Arriba, sí, los momentos son de 
luchas grandes y decisivas, el amo- 
dorramiento y la poquedad deben de- 
jarse a un lado, alejarse de ellas, 
como de las cosas dañinas, los pre- 
sentes momentos requieren energías 
y actividad! z 

¡La vida! ¡bah! en nuestras horas 
de indesición acordémonos de aque- 
lla estrofa que dice: 


1 


¿Qué me importa de la vida 
si por perdida la dí 

cuando el yuyo de un esciavo 
como un bravo sacudíi?” 


Dejemos, si necesario es, girones 
de nuestro cuerpo, en la lucha dia- 
ria, pero sigamos adelante sin des- 
mayar, que la victoria será de aque- 
llos que marchan de cara al sol, 
siempre adelante sin retroceder un 
solo paso. 

Juventud, el campo de la lucha es 
vasto, hay puestos para tí; ancianos, 
necesitamos de tu experiencia; muje- 
res, necesitamos tus voces de alien- 
to, para que juntos, muy juntos, pro- 
sigamos la eterna batálla y cuando 
veamos desfallecer alguno, gritémosle: 

¡Arriba, corazones! 

Noy, 


El SINDICALISMO INDUSTRIAL 
Y LA GONMIGNTS REVOLUCIONARIA 


Toda clase de innovación en el 
campo de las ideas, siempre tuvo 
oposición cuando ha querido impo- 
nerse. Lo más chocante — porque no 
hay que llamarle otra cosa — si la 
oposición toma cuerpo, es por des- 
conocer el valor intrínseco de las 
ideas nuevas. Sería discutible y nada 
chocante, cuando se viniera con co- 
nocimientos de valor, rebatiendo, que 
superara a ellas. Tal pasa hoy, con 
el nuevo sistema de organización 
sindical: El Sindicato Industrial, o 
Unico, como abstractamente llaman 
los sindicatos de España. 

En las partes donde existe una 
fuerte organización obrera, que han 
querido los iniciadores ponerlo en 
práctica, muchas batallas enconadas 
pasaron, precisamente, al venir a 
romper con los moldes viejos de 
organización sindical, cuando tuvieron 
sus principios en la vieja Interna- 
cional, en los primeros tiempos rudi- 
mentarios de la industria, los campos 
y minas. Y el mavor argumento de 
“peso” para echar por tierra ese 
sistema, es, que venía a “romper y 











desconocer los fueros del federalismo; 
y por ende a crear un autoritarismo 
central”. Mayor equívoco, no se ha 
podido manifestar. Y doble equívoco, 
cuando es propio de los anarquistas 
que militan en el sindicato. 

Si se ha creido adoptar este siste- 
ma nuevo en el sindicalismo revolu- 
ciorrario, se tuvo en cuenta dos cosas, 
y esto, el sindicato de oficio no puede 
de ninguna manera, desempeñar hoy 
su cometido: el desenvolvimiento que 
ha tomado el capitalismo en posesio- 
narse en sus reales y el rol. revolu-. 
cionario que crea en el individuo. 
Esto último como prevensión a la 
revolución económica que se opera. 

En la Argentina, en el último con- 
greso extraordinario por la F. O. R, A. 
Comunista, celebrado a últimos días 
del año fenecido, que tuve que pre- 
senciar sus sesiones, al respecto, fué 
de lamentar, la interpretación que se 
le dió yendo a un fracaso dicho sis- 
tema, porque desconocían sus funda- 
mentos básicos. No obstante, algunas 
industrias han adoptado ese sistema. 
Y aquí, en el Uruguay, es decir, en 
Montevideo, pasa otro tanto. Pues, 
hemos de repetirlo; el sindicalismo 
industrial se impondrá él mismo, por- 
que así lo exigen estos momentos 
trascendentales. El “Noy de Sucre”, 
uno que ha sabido detenderlo, dijo, 
que en un congreso internacional, la 
Contederación del Trabajo de España 
(D) lo llevaría a la discusión, que 
fuera implantado en el mundo. Y en 
el congreso a celebrarse pronto, por 
la F. O. R, U., se tiene que revisar 
los valores del sindicalismo, que ha 
de servir para su orientación definida. 


También puntualizaremos un agente 
que viene a querer desconocer la 
misión, no ya del sindicato moderno, 
sino la parte revolucionaria del sin- 
dicalismo que él lleva como fin: la 
revolución económica. Este agente 
—y si lo puntualizamos es porque en 
el ferviente revolucionario de estos 
tiempos, ha desviado el mundo sin- 
dical o lo ha confusionado, acredi- 
tándose paternidad económica, cuando 
la tiene en lo político de clase de 
partido— está confusionando el valor 
revolucionario del obrero, que lucha 
por su liberación económica y social. 
Los trabajadores |. W. W. bien lo 
han declarado, al interrogarles los 
revolucionarios comunistas (léase 
colectivistas-marxistas) que se empe- 
ñan absorber y sobornar al partido 
al mundo sindical, que el sindicalismo 
se basta a sí mismo, y siendo más 
que ahora, su organización moderna 
lo demuestra patentemente, 
W. W. (Trabajadores Industriales del 
Mundo) así han sabido imponerse, 
llamando la atención al mundo, que 
el sistema industrial es incompatible 
al ya viejo de oficio. Una picada de 
mosquito a un buey (el sindicato de 
oficio, el mosquito que pica, y el 
buey, el burgués, el capitalismo ) no 
molesta ni daña en nada. Y para que 
tenga su resultado esa picada de 
mosquito, en su modo de picar, de- 
cimos (y ya está demostrado) hay 
que revisar los valores sindicales y 
decir, también “al político, por más 
moderno que sea, nada tenemos que 
hacer los obreros en el sindicato si 


Los 1. - 


nos ocupamos de esa mercancía, la 
política, ni tiene que hacer menos 
todavía él, en el sindiceto. Los obre- 
ros, pueden pensar individualmente a 
cada uno con la idea propia, que el 
sindicato no prohibe a sus sindicados 
de la manera de pensar, para eso son 
autónomos ante el. sindicato. Pero, 
nunca, ser bandera de combate el 
Sindicalismo, como. se propHl 
gando de un «tiempo a esta parte, 
por oportunismo de estos revolucio- 
narios, porque él tiene su bandera 
propia, su doctrina y su historia. 
Esto, está cansado de haberse propa- 
gado, Todavía se quiere insistir, pero 
con nna insistencia oportunista de 
buen pescador, que a fuerza de gol- 
pes tendrá que convencerse de una 
vez. Démosle lógica a los argumentos, 
que por sus fuerzas nos ahorrarán 


energías inútiles para el bien de la 


revolución emancipadora. 
El tiempo será el mejor juez. 


M. M. COLOMAR. 


íD Ver «El Sindicalismo en Cataluña >, primer 
volumen del folleto editado por Renovación Prole- 
taria. 





PROBLEMAS 


DE LA 


ORGANIZACION OBRERA 


GUERRA A LOS POLÍTICOS 


El sindicato de oficio no llena am- 
pliaménte la función de la lucha de 
clases, ni la acción internacional. El 
sindicato de oficio, continúa la nor- 
ma estúpida y criminal de que en la 
práctica unos obreros estén en lucha 
contra Otros obreros; de que el ca- 
pitalista pueda resistir perfectamente 
a las imposiciones proletarias y reír- 
se del obrero una y otra vez, cuan- 
do le plazca. El sindicato de oficio, 
es la organización de intereses loca- 
listas, de intereses reformistas y me- 
jorativistas. Es la organización de las 
barreras de las fronteras, del regio- 
nalismo. El sindicato por oficio, faci- 
lita el juego del caudillo, de la capi- 
llita, del grupo divisionista; mientras 
que otro sistema de organización, 
por casas (tábricas-talleres) agrupa- 
dos en sindicatos de industria, no 
local, sino regional e internacional- 
mente, acaban con el grupo, con la 
camarilla, con el caudillo, con el san- 
tón o mesías político, y hace com- 
prender al obrero que la solidaridad 
es la base de todas las conquistas y 
el objetivo práctico de todas las pro- 
pagandas que dentro o fuera del sin- 
dicato, se hagan. É 

El problema virtual de la organiza- 
ción obrera, es hacer comprender a 
todos los que viven dominados por 
el capitalismo y el. Estado, de, que 
ha llegado la hora de unirse en un 
solo frente revolucionario, como 
obreros, como hermanos igualmente 
víctimas de la tiranía económica del 
poder político de los menos, para 
abatir para siempre a las camarillas 
gubernamentales y a los partidos po- 
líticos. El sindicato obrero tiene idea- 
les “propios, fundamentales. No es 
más el maremagnum, el caos ideoló- 
gico que los políticos quieren, que 
los burgueses desean perpetuar. No 
es más, una organización sin idea- 
les. 

Los ideales del sindicalismo liber- 
tario, están definidos claramente en 
una afirmación solidaria, común, ge- 
neral, universal: La ofensa hecha a 
un obrero, es la ofensa hecha a to- 
dos los obreros. El sindicato, tiene 
ideas revolucionarias, claras; defini- 
das. Sabe lo qué debe hacer en el 
presente. Sabe también lo qué debe 
hacer mañana. Tiene ideas y está 
estableciendo prácticas. De modo que 
se impone desde ahora a los políti- 
cos, llámense como se llamen, de 
que no vengan a perturbar las fun- 
ciones que desenvuelven los sindica- 
tos. No queremos intrusos dentro de 
los mismos, no admitiremos que se 
nos vengan a traer a su seno los 
problemas que le son ajenos, que no 
deben importarles poco ni mucho, 
los problemas políticos. 

Es preciso que se convenzan to- 
dos los obreros de esta gran verdad: 
la política, o sea, la ambición de man- 
dar y gobernar, es lo que más divi- 
de a los hombres de trabajo, lo que 
dificulta que se entiendan para su li- 
beración. 

El problema, el gran problema de 


-los trabajadores, es entenderse entre 


sí, negando a los caudillos, negando 
a los políticos, negando toda jerar- 
quia, negando toda desigualdad. Los 
que lleven al sindicato cuestiones no 
sindicales y sí políticos; los que quie- 
ran hacer servir a los sindicatos de 
escabel para sus ambiciones 'bastar- 
das de mandar, de gobernar, de ser 
jefes, hay que presentarlos al desnu- 
do, denunciarlos como traidores de 
la revolución, como falsos revolucio- 
narios. 

El trabajador, debe mirar siempre 
en el político a un embaucador, un 
traidor convicto y confeso. No nos 
olvidemos: Hay que combatir al po- 
lítico. Hay que batirlo en todas par- 
tes. Es el vividor, que blasona de 
mesías, de guía, de salvador del pue- 
blo. ¡Guerra a los políticos!!! Hoy y 
mañana, mañana y siempre, enemi- 

os del obrero, enemigos de la li- 

ertad, traidores de la revolución. 


WALTER RuIz. 








APUNTES 
La canción roja 


Ruge en el fondo del abismo la 
canalla. El montón informe de los 
miserables, perdidos en la sombra, 
se agita en contorsiones agónicas de 
un dolor ¡inenarrable. . 

Sobre las carnes laceradas, largos 
siglos de abyección ¡marcaron con 
fuego su estigma de vergiienza, y en 
los corazones desgarrados por todas 
las injusticias, no halla eco ya la dul- 
ce voz de la misericordia. 

En la noche sin fin de su infortu- 
nio lucen, con el brillo siniestro de 
los aceros, las pupilas, crispanse los 
puños en actitud amenazadora y de 
los labios amoratados y exangiles es- 
tá pronta a estallar en violentas im- 
ISacOnEs la canción de la revan- 
cha. 

Todo el odio acumulado en lo más 
hondo de los miles y miles de pe- 
chos, atormentados por la. angustia, 
pugna por romper las débiles vallas 
que lo contienen para volcar en la 
vida el horror de sus crueldades. 

Ante los ojos, espantosamente abier- 
tos, de los esclavos, surge aterrado- 
ra la horrible visión de su destino. 
Enloquecidos por el furor miran ha- 
cia lo alto, allá en la cumbre, donde 
brilla el sol de la felicidad, y sólo 
alcanzan a ver la figura odiosa de 
sus tiranos. 

Un grito atronador lanzado por mi- 
llones de bocas, rompe el silencio 
de muerte que los rodea. En la re- 
vuelta cima hay como un oleaje de 
tormenta, que amenaza destruirlo to- 
do. Es la cólera ciega, mil veces 
contenida, próxima a estallar en el 
paroxismo de las pasiones, que se 
entrechocan en ese báratro siniestro 
del furor humano donde va a hun- 
dirse para siempre una civilización, 
que lava en un baño de sangre la 
mácula de sus culpas, coreada por la 
roja canción de las mansedumbres 
esclavizadas que dice en sus bron- 
cas estridencias del dolor infinito de 
miles de generaciones sacrificadas 
sin piedad, de la vergiienza sin nom- 
bre de las almas profanadas, de la 
muda protesta de tantas vidas agos- 
tadas en “flor por el soplo helado de 
los. egoísmos. 

Sobre las cabezas enloquecidas del 
inmenso rebaño humano flota un sor 
plo de tragedia que llena de pavos 
el corazón de los malvados, de lo- 
que no pensaron jamás en la enor- 
midad del crimen que cometían, al 
matar en el * hombre los sentimien- 
tos generosos, sin ver, ¡oh, ciegos!, 
que la hoja envenenada de sus pu- 
ñales habría de clavarse alguna vez 
en lo más profundo” de su propio 
pecho. 


Los hospitales 


¡Qué tristes y mudos alzan sus 
muros espesos en medio del bullicio 
que les rodea, esos refugios del do-, 
lor y la miseria! En sus salas espa- 
ciosas, blancas y relucientes, una 
sombra de tristeza infinita pone su 
nota lúgubre en la gloria del sol que 
filtra sus rayos a través de los altos 
ventanales. 

¡Qué solos ? qué tristes aparecen 
los pobres enfermos sobre los blan- 
cos lechos acariciados por el sol! 
Los hay jóvenes que miran con ojos 
agrandados por el asombro, la ale- 
gría de la vida que no pueden go- 
zar; viejos de manos temblorosas y 
apagadas pupilas, que llevan, como 
clavada en la retina, una visión de 
espanto, ante la idea del desmorona- 
miento final que se avecina, hombres 
maduros, de torsos fornidos que fue- 
ron hérculeos y que la rudeza de la 
faena ha encorvado antes de tiempo. 

Todos sufren. Unos devorando en 
silencio el dolor y la vergiienza de 
sus lacras, otros lanzando en un grito 
de espanto toda su angustia, sin que 
en el coro de sus lamentos ponga su 
nóta dulce una palabra de amor y de 
esperanza. 

Solos siempre con su dolor, no 
gozan siquiera el triste consuelo de 
no ver aumentados sus pesares, 

La sociedad burguesa es así. No 
siente piedad por sus víctimas, ni aún 
en el supremo instante de la última 
partida. Después de haberles arreba- 
tado la riqueza, la alegría y la salud, 
quiere robarles lo último que les resta: 
la paz de la conciencia. 

Y cuando la fiebre martillea en sus 
sienes enloqueciendo su cerebro, en 
lugar de aliviar sus dolores, el fan- 
tasma del fanatismo religioso, su fiel 
aliado, viene a colocarse a la cabe- 
cera del moribundo, para aumentar 
sus padecimientos con las horribles 
visiones de ultratumba. 

¿Hasta cuándo permitirán los tra- 
bajadores a esos miserables que se 
ensañen en las carnes dolientes del 
pueblo, que los mantiene en la hol- 
danza, para recibir como recompensa 
una vida de «bestia» y una muerte 
oscura y triste en el más cruel de 
los abandonos ? 

GERMINAL, 





Comprar EL DIA o leerlo es ofi- 
ciar de carnero. 


¡BOYCOTT! ¡BOYCOTT! 
Decretado por la F, O, R, U, 








ENELCAFE 


No somos plagiarios, ni queremos 
emular los magistrales sueltos del 
maestro Malatesta, que, bajo este 
mismo título aparecian, hace casi un 
cuarto de siglo, en el órgano anár- 
quico «L'agitazione» de Ancona». 

«Corrillos de café », «chismes de 


“ café », «entre una taza de café y la 


otra», son lugares comunes, frases 
hechas, gastadas hasta lo último. Las 
usan, como estropajo de cocina, todas 
las cabezas de cemento armado, eter- 
namente vacías pero erguidas a obis- 
pos del anarquismo; y los capaces 
estómagos bien rellenos de tallari- 
nes, cuyas masturbaciones intelectua- 
les, sazonadas de muy dudosa mora- 
lídad que ya no conmueven a nadie. 
- Claro está que estos sesudos pon- 
tífices, al abandonar su capillita de cons- 
piradores, o su mesa de anfitrión, se 
dirigen al café donde erutan sus 
sentencias dictatoriales, de la dicta- 
tura verdadera del verdadero prole- 
tariado, desdeñando averiguar si este 
proletariado ha «dictado» el boycott 
a ese mismo café. 


No queremos hablar del papel que : 


«el café» ha desempeñado en el mo- 
vimiento político, sacial, artístico de 
estos últimos dos siglos. Hay cafés 
que son verdaderas instituciones, y 
es allí que se han templado los espí- 
ritus, discutidos los más arduos pro- 


blemas humanos y donde, en fin, se 


ha fraguado la historia. 

Todo el mundo lo sabe; el pensa- 
miento que antiguamente tuvo su 
desarrollo en las logias masónicas, 
buscó su materialización en las can- 
tinas y en las «Ventas de los Carbo- 
naros». La civilización del siglo pa- 
sado lo llevó «en el café». 

Pero nosotros somos más modes- 
tos. Es simplemente un deber de 
gratitud que nos mueve a escribir 
estas líneas, de honda gratitud. El 
café, señores de cabezas vacías y de 
vientres pletóricos, nos ha sacado el 
hambre. No una vez, cien veces. 

Es ahí, donde hemos podido acalla: 
el rezongo de nuestro estómago, donde 
hemos podido estirar con perezosa 
voluptuosidad nuestras piernas dolo- 
ridas, a causa del largo andar er 
busca de trabajo!... 

Es desde esas mesas de mármol, 
generosas niveladoras, que nosotros 
podemos desafiar la mirada del patrón 
que ayer nos despidió del taller, del 
burgués que chupa su sabroso aperi- 
tivo, del pesquisa que la policía nos 
pone a los talones. 

Es sobre esta mesa de mármol, 
convertido en diario, caja y mayor, 
que escuchamos «la charla del amigo, 
entre el «completo» (almuerzo) y el 
simple «café con leche» (cena); es 
acá, donde el «fiado» del «compañero 
mozo» nos permite hacer el balance 
de nuestra caja, que ningún geroglí- 
fico de contabilidad haría posible; es 


acá la cita obligada de todos los com- 


pañeros que viven en los arrabales 
del «urbe», el lugar en que e.rplo- 
tamos la prensa burguesa; es acá 
que nos ponemos al corriente del 
pulsar de la vida cotidiana, del mo- 
vimiento de ideas de los compañeros 
de todo el mundo. Es acá en fin, 
donde nuestros adversarios de en- 
frente pueden mandar su pichicho, 
para ver, para «vichar», para sacar 
algo de lo que hacemos nosotros, 
cabezas abstractas, perseguidores de 
ideales más o menos lejanos, cuando 
no traidores y bandidos, como ello 
galantemente nos califican. 

Bien, al café debíamos estas pala- 
bras de desagravio. 

Los sueltos que irán bajo este tí- 
tulo, los escribimos en el café, serán 
entonces, notas del ambiente, con- 
versaciones arrancadas a la realidad; 
los personajes son verdaderos. 

El lenguaje será el del café, natu- 
ral, espontáneo, chispeante algunas 
veces; habrá argumentos que parece- 
rán disparates pero... la culpa no es 
nuestra, sino del que los usa sin darse 
cuenta, O tal vez con el propósito 
deliberado de crear confusionismos; 
y... sin trámite, ponemos manos a la 
obra. 


úÓANXXS2A. 
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RopoLro.—Mozo, traíganos dos ca- 
fecitos; rápido que estoy apurado.— 
(Al compañero) Así que, amigazo, te 
venís del campo hecho todo un dic- 
tador. 

VICENTE.—Mirá, no me vengas con 
indirectas o con ironías. Vds. acá es- 
tán todos distanciados a causa de 
estas dos tendencias que hay entre 
nosotros y en los momentos en que 
deberíamos estrechar filas. Hasta los 
socialistas, esos de la última escisión, 
los comunistas, se están arrimando a 
nosotros, aceptando de lleno los 
principios revolucionarios, y Uds. es- 
tán divididos como enemigos a cau- 
sa de esta dichosa dictadura. 

Lo que hay que hacer es la revo- 
lución y es imprescindible, a la dic- 
tadura burguesa, oponer la dictadura 
del proletariado. En virtud de que la 
nueva sociedad debe ser de produc- 
tores, es necesario que estos se im- 
pongan a los holgazanes que ahora 
nos explotan. La revolución rusa es 
el mejor de los ejemplos; para evi- 
tar la contrarevolución es necesario 
pasar por la dictadura... 

R.—-Para, para amigo, por favor. 
Me estás haciendo una confusión te- 
rrible entre socialistas, anarquistas, 
comunistas, dictadores, etc. Ante to- 
do sepas que: estas discusiones se 
han originado en todas partes del 
mundo, en Europa especialmente, da- 
do el más directo contacto con Ru- 
sia y la R. S, que, podemos decir, 


“se está desarrollando en todas las 


naciones. Así que nada de extraño 
si acá también se ventilan estas ideas; 
y, como allá, anarquistas partidarios 
de la dictadura, no los hay, o si+los 
hay son en una cantidad insignifi- 
cante; puédese con fundamento afir- 
mar, que si división existe en nues» 
tro campo, ésta es debido a los que 
apartándose de nuestros postulados 
básicos, se encaminan por vía torci- 
da y, en este caso, absolutamente 
opuesto... 

V.—Así que Vds. quieren ser los 
puros, los poseedores de la verdad, 
los infalibles, los que dan y retiran 
el carnet de anarquistas! Hay que 
transigir, amigo, hay que transigir; 
por encima de todo está el ideal, 
está la R. S.!... 

R.— Ahora eres tú que me vienes 


“con ironías y con indirectas más o 


menos directas; pero, vamos, lo hemos 
oído ya tantas veces que no le ha- 
cemos más caso. De toda manera te 
hago observar que estas palabras de 
puros, de infalibles dichos en tono 
de desprecio, los están echando en 
cara a miles y miles de anarquistas 


que accionan en el movimiento anár- 


quico mundial, que sufren las repre- 
salías de todos los gobiernos, com- 
prendidos el de Rusia, y entre los 
cuales están nuestros mejores com- 
pañeros, los que han sido y son 
nuestros maestros. No damos ni reti- 
ramos patentes de anarquistas a na- 
die y... por lo que se refiere a tran- 
sigir, la cosá es vieja: transijan Vds. 

V.—Me extraña oir de tu boca ese 
obsequio, esa sumisión a «nuestros 
mejores compañeros, nuestros maes- 
tros»... Yo soy anarquista, me siento 
revolucionario a la par de cualquiera 
y tengo, o mejor dicho, tenemos, los 
partidarios de la dictadura, la preten- 
sión de pensar, de opinar con nuestra 
cabeza. : 

Se acabó el tiempo de los pontífi- 
ces, no hay cosa que más mé repug- 
ne que esa necesidad de seguir al. 
«apóstol >», al «maestro ». 

Tienen Vds. las taras atávicas, la 
necesidad del caudillo, la necesidad 
de tener a alguien a quien seguir, 
que es lo mismo que a quien obe- 
decer. ; 

R.—De vuelta otra vez! Conste 
que ahora me estás retirando la' pa- 
tente a mí, por mis taras atávicas,. 
por mi necesidad de obedecer. Es 
curioso de veras; antes también pen- 
sábamos cada cual con nuestra ca- 
beza (tot capita, tot sentenziae, de 
los latinos) y por encontrarnos de 
acuerdo sobre ciertas bases de la 
nueva estructura social, nos llamába- 


Ñ TRABAJO 


mos anarquistas. Bien; se produce la 
R. S. en Rusia y todos la apoyamos, 
acá moralmente, con todo nuestro 


entusiasmo; allá con el entusiasmo 


y con la sangre. 


Se apodera del mando Kerenski,: 


un socialista, un traidor, un burgués. 
Todos en contra de él—de acuerdo. 

Se hace la R. S. de Octubre. Se 
echa abajo a Kerenski. ¿Quién podía 
echar abajo a un socialista? Claro, 
los anarquistas! Lenín al frente de la 
R. S. Viva Lenine! Acá lo hemos 
dicho nosotros, allá nuestros compa- 
fieros han vertido su sangre para 
salvar la: vida de él. Y, adelante! Todo 
el poder a los soviets! Bueno, no 
hay que discutir, es la R. S. el pueblo 
hará lo que pueda, viva la R. $S. 

Se produce un hecho nuevo; la 
dictadura del proletariado! Paramos 
el oído. La dictadura de Lenine!.. 
Basta: somos anarquistas, opinamos 
con nuestra cabeza; estamos de acuer- 
do sobre las bases de una nueva 
estructura social que es la negación 
de la dictadura. Vds. no, tuercen su 
cerebro, cierran los ojos. Lenine se 
puso a la cabeza de la revolución 
—dicen—pues, Lenine es la revolu- 
ción y nosotros somos revolucionarios, 
hay que seguir a Lenine. Lenine es 
dicos y nosotros también somos 
partidarios de la dictadura... 
pués de todo esto, tienen el tupé de 
afirmar, a nosotros, que Vds. no son 
secuaces de nadie, que no aceptan 
la sujeción intelectual de ninguno, 
que quieren pensar con su cabeza. 

. Yo, por mip arte, te declaro que aún 


Y des- * 


teniendo la pretensión de opinar con 
mi cerebro, nunca he querido sentar cá- 
tedra; concibo la igualdad social de 
los hombres anárquicamente, pero 
acepto,—¿y cómo podría menos?—y 
reconozco la desigualdad entre la 
inteligencia, la cultura, la práctica, la 
moralidad del uno y la del otro. Una 
opinión mía, que sea la de un Mala- 
testa, de un Faure, de un Galleani, 
tiene el más seguro puntal. Un des- 
acuerdo con ellos, te lo confieso sin- 
ceramente, me hace pensar, me da el 
tormento de la duda. 

V.—Bueno, yo no quería dar a mis 
palabras el alcance que tú le has 
dado. Lo que yo creo deber de todo 
anarquista, de todo revolucionario sin- 
cero es la defensa- de la Revolución 
Rusa. Aquellos están luchando, com- 
pañero; hay que defenderlos, porque 
esto es detender nuestra R. S. 

R. — Mira, apenas si hemos 
abordado la cuestión; ya es tarde 
he de irme; pero, dime una cosa: ¿Si 
Vds. son partidarios de la dictadura 
y quieren ser consecuentes con esas 
ideas, por qué no se atreven a decir: 
«hay que defender la dictadura Rusa» 
y no como arteramente dicen: hay 
que defender la Revolución? 

V. — Pero, si serás... 

* R. — Chíchero: (al mozo) cóbrate 
estos dos cafés. 

—CHÍCHERO.—¿Qué? ¿Has ganado 
la grande? ¡Cada cual pague lo suyo! 

R.—Te digo cóbrate esos dos 
cafés, cabeza de melón! 

Hasta el viernes, 

SANTA BÁRBARA. 





- "VIDA INTERNACIONAL 


Estados Unidos 


Ciertas instituciones obreras de los 
Estados Unidos se han dirigido al 
nuevo presidente de ese país — Har- 
ding — al procurador general y al Se- 
nado, en demanda de una amnistía 
amplia para todos los presos 'por 
cuestiones sociales. Los trabajadores 
de Lowrence-Mass, invitados a adhe- 
rirse a la campaña pro presos, res- 
pondieron más o menos lo siguiente: 

«Estamos cansados de apelar a la 
justicia y de pedir perdón a los*go- 
Pda aa para los campeones del 
trabajó. Aquí no hay Justicia. Todo 
es farsa ridícula, todo es mentira 
cuando se habla de libertad. En el 
mismo momento en que todos piden 
la amnistía, un tribunal venal envía a 
la cárcel a docenas de miembros de 
la l. W. W. Juzgamos inútil pedir 
amnistías, y consideramos esa práctica 
una vergilenza para el proletariado 
organizado. Debemos decidirnos a ob- 
tener la libertad de nuestros compa- 
fieros por medio de la acción directa 


"y no de otro modo. 


Noruega 


Las condiciones de Noruega—dice 
un camarada que desde allí «nos es- 
cribe—son parecidas a las de otros 
países de Europa y América, de plena 
crisis. Los patrones quieren reducir 
los salarios y protestando de que no 
venden las mercaderías cierran las 
fábricas y oficinas, obligando a los 
trabajadores a capitular bajo la presión 
del hambre. Los trabajadores están 
organizados en grandes uniones, que 
a su vez están afiliados al Partido 
Socialista, y se rigen por un sistema 
ultra centralizado. Hace poco se de- 
clararon en huelga los marineros y 
maquinistas navales para oponerse a 
la reducción de salarios. Aunque no 
muy fuerte, existe una organización 
anarquista, compuesta por pequeños 
grupos repartidos por todo el país, 
llamada «Unzsocialit Forbund», con 
un periódico semanal «La Revuelta», 
publicado en Cristianía. 

También existe un  movimientc 
sindicalista, que cada día toma mayor 
extensión. Las organizaciones sindi- 
calistas publican el semanario «Alar- 
ma», también en la ciudad de Cris- 
tianía. Ambas publicaciones intensi- 
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vimiento así como la gran fuerza moral que 
lo conduce hacia la victoria cada día más 
cercana y que de tan funestos resultados 
será para los hasta hoy privilegiados por la 
fortuna y por las leyes, por cuya razón se 
han apresurado a exterminarlo por todos los 
medios a su alcance, cosa que no les ha si- 
do posible conseguir. 

Pero por más que los usurpadores de la 
riqueza social, fruto de nuestro trabajo, los 
dictadores e. inquisidores de hoy, encarcelen, 
torturen y asesinen a mansalva a los propa: 

adores de nuestros principios, las ideas y 
as aspiraciones humanas no se encarcelan 
amás. ¡Con Castelar preguntamos a los que 
oy como en otros tiempos traten de sofo- 
car el libre desenvolvimiento de las ideas 
y de Ppueblo y detener todo progreso para 
mantener un injusto e inícuo régimen que 
se sostiene únicamente a fuerza bruta: — 
« ¿Qué idea habéis extinguido con la perse- 
cución los perseguidores de idea ?—¿Qué 
ha resuelto nunca enel mundo que ha podi- 
do resolver el hierro y el fuego?-La ci- 
cuta que mata a un pensador es la savia 
del árbol de la -historia, la sangre que cir- 


cula por las venas de toda la humanidad.— . 


Perseguísteis a los fundadores de la con- 
ciencia del mundo moderno en Occidente; 
perseguísteis a Thales, y nació Pitágoras.— 


A 


. neral desde el 


Obligásteis a Pitágoras a fi rzoso silencio, 
y naxió Geuophane=.— Desterrásteis a Géno- 
phanes, y nació Sócrates. —Dísteis a Sócra- 
tes la cicuta, y nacieron Platón y Aristóte- 
les, dos faces eternas del espíritu humano». 


PRINCIPIOS DE LA 1. W. W. 


Los principios fundamentales de la l. W.W. 
se destacan claros y precisos en el preári- 
bulo que precede a su constitución. Este 

r.ámbulo es un documento tan simple como 

reve Ha sido conservado en su forma ge- 
rincipio, con la excepción 
que en el año 1908 se eliminó el párrafo que 
abogaba por la “acción política. 


PREAMBULO 


La clase trabajadora y la clase patronal 
no tienen nada en común. No puede haber paz 
mi=utras, el hambre y la necesidad sea sen- 
tida por millones de trabujadores, en tanto 
que unos pocos que componen la clase pa- 
oral disfruten de todas las delicias de la 
vida. pe 

Entre esas dos clases habrá Incha hasta 
que los trabajadores del mundo se organicen 
como una clase, tomen posesión de la tierra 
y la maquinaria de producción y abulan el 
sistema del salario. 

La centralización de la dirección de las 
industrias en las manos de unos pocos, Ca- 
da vez menos, inposibilita a las Uniones de 
oficios para luchar victoriosamente con el 
siempre creciente poder de la clase capita- 
lista, porque las Uniones de oficios han crea- 





do una situación que empuja a un grupo 
de trabajadores contra oto grupo de traba: 
jadores de la misma industria, ayudando así 
al común enemigo para ser deriotados en 
las luchas del salario. Más todavía, las Unio- 
nes de oficios ayudan a la clase” pat: onal 
induciendo a los trabajado es a creer que 
sus intereses son los mismos de sus patrones. 

Estas pésimas condiciones pueden ser cam- 
biadas si el interés de la clase trabajadora 
se une en una O ganización formada de tal 
modo que todos sus miembros en cualquiera 
industria, o en todas las industrias »i esne- 
cesario, cesen de trabajar, solidarizándose 
con sus compañe os de cualquier depa:ta- 
mento, demo-trando así que, <Una injuria 
hecha a uno, esuna injuría hecha a lo. 
dos » : » 

En lugar del lema conservador: «un buen 
salario por un buen día de trabajo,» nosotros 
debemos escribir en nuesto estandarte 
nuestra divisa revolucionaria: «Abolición del 
sistema del salarios » 

Es la misión histórica de la clase traba- 
jadora, hacer desaparecer el capitalismo: 


el ejército de productores debe ser organi-. 


zado no únicamente para la lucha diaria con 
el capitalismo s:no para regularizar la produc- 
ción cuando éste haya sido derribado. Or- 
ganizándonos industrialmente, formaremos la 
estructura de la nueva sociedad dentro del 
cascarón de la vieja. 


OBJETOS DE LA 1.W. W, 
De acuerdo con la declaración de princi- 


fican su propaganda contra el Estado, 
trabajando armónicamente, de común 
oda contra el principio de anto- 
ridad. j 


Rumanía , 

Celebrábase un Congreso Socia- 
lista en la capital de Rumamía. Se- 
tenta y dos delegados, fueron dete- 
nidos y llevados a una prisión mili- 
tar. Así tratan a los socialistas y 
comunistas. ¡Qué será entonces de 
nuestros compañeros, los sindicalis- 
tas libertarios! 


Chile 


Acabamos de recibir una grata Vi- 
sita. Es el delegado de los l. W. W. 
de Chile, camarada Segundo Espi- 
nosa. 


Este camarada nos ha informado 
muy bien del movimiento obrero de 
Chile, y en especial del desarrollo 
de los l. W. W. 


Hallamos datos interesantes del 
último paro general habido en Val- 
paraíso, la ciudad más revolucionaria 
del Pacífico, en el periódico de ideas 
«La Batalla» que se publica en esa 
misma ciudad. La huelga general de 
Valparaíso fué motivada por el ase- 
sinato de obreros que se habían reu- 
nido en manifestación en la Plaza O” 
Higgins. Los gremios adheridos a la 
Unión Local de los I. W. W., acor- 
daron la huelga general y como son 
los más activos, paralizaron todas 
las fábricas, talleres, e hicieron ce- 
rrar los negocios. El movimiento 
terminó el 3 de Julio, y si bien no 
se triunfó por completo se dió una 
lección de solidaridad a la burguesía. 
La huelga fué reemplazada por un 
intenso boycott contra los capitalis- 
tas que se niegan a aceptar las exi- 
gencias de los obreros. Antes de la 
huelga general se hallaban en huelga 
los obreros panaderos, tabacaleros, 
metalúrgicos de uno de los principa- 
les establecimientos. Después, los 
patrones navieros, declararon el lock- 
out. El boycott, se aplica con todo 
rigor a los dueños de panaderías. La 
organización obrera sigue adelante. 
Los l. W. W. ganan cada día más 
adeptos. y 


SAMUEL BLOoI1s. 


pios, a la que todos los miembros de esta 
agrupación contraen el deber moral de adap- 
tarse estrictamente, el fin que persigue la 
1 W. W. es el siguiente: 


Organizar todas las fuerzas productivas; es 
decir todos los obreros tanto manuales co- 
mo intelectuales, en untones, industriales 
reunir en un solo cuerpo todos los obreros 
en una dada fábrica o establecimiento, irres- 
pectivamente de oficios u ocuyaciones. Todo 
establecimiento industrial formará un brazo 
O sucursal de la Unió: Industria! que abarca la 
industria de todo el país y eventualmente 
de todo en mundo. Este método de organi- 
zación suprimirá las uniones retrógradas, so- 
brepasándolas en su forma de organización 
tan desastrosa que construye barreras en- 
tre los diferentes oficios del mismo estable- 
cimiento y de la misma industria. o sea se- 
parándolos y haciendo punto menos que im- 
po+ible la acción unida. 

El objeto de estas Uniones Industriales 
po dus marcadas características y son 
as s guientes: La prémera. por el presente, 
en hacer.e servir como órgano militante en 
la lucha diaria contra las clases acaparado- 
ras con el propósito de conseguir mejores 
condiciones del momento. No es menester 
más explícita explicación sobre este punto 
excepto para declarar que nosotros so te- 
nemos y afirmamos, seguros de no equivo- 
carnos, que uniendo todos log productores 
en un solo núcleo conseguiremos un arma de 
lucha más eficaz para nuestros fines, mucho 
mejor que lax que hasta ahora usan y han 
.usadojlas uniones de oficios cuyos resultados 






Mi políticos comunistas, 
ni dictadores... políficos 


¿Los sindicatos guiados por un 
partido político, con planes guberna- 
mentales? ¿Por qué? Marx decía: «La 
emancipación de los trabajadores, debe 
ser obra de los trabajadores mismos». 

De modo, pues, establecemos, que 
la revolución económica debe ser he- 
cha por los sindicatos. 

Todo partido político obstaculiza el 
desenvolvimiento revolucionario, por 





- razones que como poder político que 


es, representa nada más que un re- 
flejo del poder económico: 

Si aceptáramos la súpremacia de 
un partido dentro del desarrollo sin- 
dicalista, debemos tener presente que 
tal partido, se proclama de por sí, el 
más apto para mandar. 

Desde ya, dicho partido es un es- 
torbo- para la emancipación proletaria, 
porque desvía la atención de los 
obreros, hacia el terreno político, y 
no, esencialmente económico. Nunca 
el sindicalismo podrá ser precedido” 
por ningún partido político. 

Apoderarse de los sindicatos para 
llevarlos a convencionalismos de par- 
tidos, es lo que pretenden hacer los 
comunistas maximalistas y los «co- 
munistas de izquierda». 

Contra ellos, deben erguirse los 
trabajadores conscientes que observan 
la lucha del punto de vista sólamente 
de clases, o sea del verdadero punto, 
económicamente hablando. 

En efecto: ¿cuáles son las razones 
fundamentales que determinan entre- 
gar la fuerza económica al poder po- 
lítico? 

Ninguna. De lo contrario, sería 
entregar, las organizaciones obreras 
a remolque de los políticos. 


Los sindicatos inteligentes, conci- : 


ben que la emancipación proletaria no 
consiste en el triunfo de ningún par- 
tido, sino que ha de ser la liberación 
obrera, hecha por los propios obreros, 
fuera de toda tutela política de par- 
tidos o intermediarios. 

Se dice, que el partido comunista 
es un partido de clase; esto es una 
contradicción infame, porque la acción 
de clase presupone la clase y no los 
partidos políticos. Í 

El proletariado debe ser preparado 
bajo el concepto sencillo de la lucha 
de clase, y en este sentido es que 
debemos trabajar todos por su futura 
emancipación. : 

Todo partido se ha servido siempre 
de la multitud y no de una clase 


verdadera. He aquí por qué se des- 


organiza al choque de los intereses 
de sus adeptos. 

: El sindicalismo no hace la historia, 
sino que desenvuélvese sobre los 
hechos tangibles que se suceden en 
el campo de la lucha, donde diaria- 
mente vemos doblegarse tantas es- 
paldas proletarias. Los sindicatos se- 
rán los únicos órganos capaces de 
preparar la transformación social por 
medio de la acción directa. Los par- 
tidos, en cambio, reducen todo a la 
esterilidad verbal, y así es cómo los 
intereses homogéneos de clase pier- 
den su importancia; claro, porque las 
cosas fuera de sus estados, no duran 
nunca. 

Imposible sería que dentro de las 
organizaciones obreras, existan ado- 
raciones tales, como las corruptoras 
palabras del comité electoral. 

Eso de agitarse los hombres, ejer- 
citando oratorias para ganarse los 
puestos de jefecillos, son cuestiones 
de las adulaciones demagógicas más 
infames. 4 

Las fuerzas proletarias reconstruc- 
tivas, crecen y se desarrollan en los 
sindicatos a través de las experien- 
cias manifestativas. Sépanlo bien, tanto 
los comunistas de la derecha, como 
los de la izquierda y como los del 
medio... estos últimos, si llegaran a 
aparecer. 

ANTONIO G. CASTELLANO. 
£ 





Consumir Cerveza Montevideana, 
es traicionar la causa dal trabajo. 


¡BOYCOTT! ¡BOYCOTT! 
Decretado por la F.O, RU. 


son, han sido siempre y nos atrevemos ase- 
gurar que seguirán siendo en el futuro, tan 
mezquinos e infructuosos como es de esperar, 
dadas sus pobres y limitadas aspiraciones 
y carencia en abs: luto de ideales para el fu- 
turo. La segunda, es hacer que la Unión 
Industrial nos sirva como órgano productivo 
y de di tribución cuando el sistema capistalis- 
ta se désmorone. 





EL REGIMEN ACTUAL PELIGRA 


Hemos predicho en estos últimos años la 
calla del régimen actual en un corto plazo. 


Así creemos firmemente todavía y especial- 
mente desde el principio de la gran matanza 
eur pea, que ha puesto tan de relieve nues- 
tras fuerzas. 

Esperamos que su fracaso final tenga lu- 
gar de un momento a otro, sorpre diendo tal 
vez por lo rápido e inesperado a aqu llos 
que por su torpe, apática e ¡ explicable 
indiferencia hacia aquellos que tan y ta mente 
les afecta, se fian mantenido hasta |: fecha, 
por causa que'cesconocemos, deviados por 
completo del movimiento obrero mundial. 

El sistema productivo y distributivo pre- 
sente es dada día más deficiente, pues 
mientras que la producción; sobrepasa a las 
necesidades de los pueblo=, la defectunosa 
distribución no alcanza para llenar las más 
perentorias necesidades de los mismos. 


(Continnará,) 
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TRIBUNA LIBRE MOVIMIENTO SINDICAL 


Agrupación de Estudiantes 
Libertarios 


Amantes como somos de la juventud, 
nos ha causado verdadero placer en obser- 
var que un importante núcleo de jóvenes 
universitarios, ha constituído una agru- 
pación libertaria y se ha incorporado a 
las huestes anárquicas, aportando el va- 
lioso contributo de su juventud. 1 

El manifiesto que han publicado expli- 
cando sus propósitos y tomando una pusl- 
ción definida en el seno de ja propagan- 
da, es una página de afirmación que mes 
rece ser leida, A 

La tiranía del espacto. nos impide pu= 
blicarlo íntegro, pere brindamos a los lec- 
tores sus párralos más esenciales: 


«Surgimos a la lucha con la reafirma-' 


ción de nuestros filosóficos principios. 
Queremos al nombre en posesión comple 
ta de su personalidad y dueño de asociar 
su esfuerzo al que mejor le parezca, pa: 
ra participar de los beneficios de una 
iniciativa Cualquiera. Queremos que, si 
para la existencia de la humanidad y 
el progreso de la civilización, es necesi: 
rio la organización de dicha humanidad, 
queremos que sea, para el wdividuo, la 
organización voluntaria y no forzosa co- 
mo la presente Queremos que al sér hu- 
mano se le deje en completa libertad; 
que no se le constriña en nombre de una 
minoría o mayoría a hacer lo queno quie- 
re; que sea el libre acuerdo el único me- 
dio de asociación de hombre a hombre, 
y no el sable y la miseria, Queremos 
un medio social que asegure a cada uno 
de sus miembros el bienestar y la liber- 
tad requerida para la realización de una 
obra. Queremos en fin, sintetizando: Pan, 
Ciencia y Libertad para todos los indi- 
v:duos. 

Afirmamos que la sociedad presente 
debe desaparecer porque no es humana 
ni científica en su constitución, porque 
ya cumplió su misión ante el progreso 
de la humanidad, y que como toda cosa 
vieja resulta deficiente y perjudicial. 

El paso de este régimen al que pre- 
gonamos debe darse por medio de la Ke- 
volución Social, única arma para batir a 
la fuerza y a la violencia, base y razón que 
esgrime la clase opresora para vejarnos 
y someternos al yugo de las leyes. 

Nuestra meta es la Anarquía, nuestro 
medio la Revolución Social. El ideal Anár- 
quico inmaculado, sin injertos bastardos 
que lo desnaturalicen, será la antorcha 
luminosa que no» guiará por el sendero 
de las reivindicaciones humanas. » 


NOTA — El estudiante que desee coo- 
perar con su esfuerzo a la propaganda 
de los principios expuestos, pueden en- 
viar su adhesión a la Secretaria provi- 
soria: calle Medanos, 1494, 





Respuesta a un llamado 


Compañeros: 

Hemos visto que nos llamáis a la lucha 
con sacudones brutales: «¡Arriba hermanos, 
a trabajar haraganes, a luchar fuerte y se- 
guido como antes» ..! 

Y es cierto, amigos. Ante-, luchábamos con 
ardor, con entu-iasmo, en contra del Capi- 
tal y el Estado, y por el comunismo anár- 
quico; pero hoy, hoy nos encontramos tris- 
tes y casi mal humorados, con toda nues 
tra familia, con la familia anarquista. 

Sí, nos da pena, ver a los viejos maes 
tros, a los queridos apóstoles, cambiar de 
rumbo; y a los compañeros, criticarlos, in- 
sultarlos, por un error que cuando más, de- 
bíanlo de corregir como el maestro al 
alumno, como la madre a su hijito. . . 

Quizás los viejos chochean, cuando se 
hacen dictadores; pero eso es muy natural, 
es una ráfaga ardiente de fé revoluciouaria, 
que les corre de la testa a los talones. Y 
quieren hacernos ver, a nosotros, a los mo=- 
cosos, lo que es la Revolución, y ponen 
por caso a Rusia y a sus hombres... ri: 
ñonudos. 

No es mala pues, la lección, y aplauda- 
mos aquella acción de los rusos. ¡Que pu: 
cha! ¿Quién hizo una cosa igual? 

Lo que sí, les diremos a los viejitos, que 
nosotros, pasaremos de nuestra Revolución 
al comunismo anarquista, +in inventar dic- 
taduras, porque no existen lagunas ni mon- 
tañas en nuestro ideal, compañeros, es to- 
do, como quien dice: una pampa Y que 
mientas no lleguemos al comunismo anhe- 
lado, seguirá como a un principio la Revo- 
lución Social. 

A los otros compañeros. que insultan a 
sus mismos hermanitos, les diremos que 
Gutemberg, hizo el tipo de imprenta para 
hacer cosas mejores; y que el periódico 
ácrata debe ser como un hermoso puñal 
con un manojo de flores en la misma em- 
puñadura: El filo y toda la hoja, para el 
burgués y el Estado; los perfumes y colo- 
res de las flores, para el que quiera esgri- 
mirlo. 

Por eso, pues, es que estamos detenidos, 
esperando que reflexionen los viejos, para 
no entrar nosotros con razones de moco- 
sos, a corregirlos. 


José M. FERREIRO, 


(Componente de la Agrupación 
« Brisas Libertarias » .) 





Gran velada 


Un núcleo de trabajadores ha organiza- 
do una velada en honor del propagandi- ta 
J. Llorca que se llevará a cubo el próximo 
14 en la Casa del Pueblo, Arenal Grande 
1860 rigiendo el +iguiente programa: 
la sección. — Apertura por la orquesta. — 

Boceto dramático titulado 41 Premio. 
2,4 sección. — « Hijos del Pueblo », por la 

orquesta.— Conferencia por un compañe- 

ro.— Monólogo y Bailes a imitación de la 

Goya, por la niña M. A. Ferulano.—Can- 

tos regionales por un grupo de compañe- 

rOs rusos. 


3.4 sección. — Sinfonía por la Orquesta. — 
La comedla en un acto titulada El Jar- 
dín de la vida. 


Precios de las localidades : 
Platea 0.50; Entrada General 0.10. 





RA 
Comprar sombreros marca -NUTRIA y 


CASTOR es favorecer a la burguesia, 





Agrupación A. «En Marcha» 

El Domingo 14 a las 15, en nuestro local 
social, Calle Tapes 1035 efectuaremos una 
conversación familiar sobre el Tópico «Dic- 
tadura proletaria», a fin de que los trabaja- 
dores, formemos una concepción clara sobre 
ella, dejando a un lado a los que están in- 
teresados, en hacer que se confunda, con 
las prácticas sindicalistas antiautoritarias, 

El secretario. 

AAA AT A IIA IA RAI 

A los compañeros voluntarios que quisie- 
ran ser agentes en el 'interior, lee rogamos 
enviarnos su nombre, dirección exacta y el 
número de ejemplares que quieran recibir. 


Carta abierta 

Solamente seres irresponsables pueden 
hacer acusaciones contra determinado mili- 
tante de la organización obrera, sin tomar- 
se mayores molestias en averiguar el grado 
de veracidad que tales acusaciones encie- 
rran. 

Y esto es sencillamente lo que ha pasa- 
do, en la acusación hecha a mi persona, 
por el periódico comunista « Humanidad 
Nueva », de la ciudad de Minas, reproduci- 
do por el diario «Justicia» y un semanario 
de esta capital, que me atacó en forma 
malevolente como lu voy a probar: 

Acusábame dicho periódico de haber nom- 
brado el delegado de una entidad de cam- 
paña, a espaldas de la a.ambiea y enga- 
ñando a los miembros de comisión. Yo pro- 
bé terminantemente por intermedio de «Jus- 
ticia» la fal-edad de la imputación. He aquí 
el suelto aparecido en la misma con fecha 
3 del corriente: 


De un miembro del Consejo de la F.O,R,U, 


Aclarando su situación frente a una de- 
nuncia hecha por el periódico comunista 
«Humanidad Nueva», de Minas, que transcri- 
bimos nosotros en el número del lunes, nos 
dice Juan Gómez en una carta: 

«Al formarse el Sindicato Unico de Tra- 
bajaores Minuano»s, el 1.o de Mayo del 
corriente año. se le confirió a este Consejo 
Federal el poder de nombrar el delegado 
que lo repre=-entase ante e-ta central, y en 
carta enviada a dicho Sindicato por C. 
González, secretario de la O. R. V,, les 
decía lo siguiente: «Les comunicamos asi- 
mismo que hemos designado al compañero 
José Grisolia, delegado de ese Sindicato 
ante la F. O. KR. U. y esperamos que a 
vuelta de correo se sirvan ustedes enviarle 
la credencial» A los 16 días, fuí yo de de- 
legado a Minas y solamente mi misión se 
redujo, en este asunto, a traerle la creden- 
cial al delegado, puesto que no existiendo 
carta en esta Secretaiía notificando que 
no estaban conforme con el delegado, y no 
diciéndome a mí nada al respecto, y cre 
yendo--como en realidad fué—que a dicha 
comunicación le habrían dado curso en 
asamblea, dimo> por aceptado el delegado 
y recabé la credencial aprovechando la 
oportunidad de hallarme en esa.» 

Mañana le haremos un pequeño comen- 
tario a este » 

No obstante, el semanario aludido, da 
curso a la insidiosa publicación haciéndola 
suya, y eso, a pesar de haber yo hecho ya 
la declaración terminante que nada había 
tenido que ver en el nombramiento de di- 
cho delegado 

Y después nos habla de «su moralidad», 
de «su seriedad», de «sus correctos proce- 
deres», etc., etc. ¡Bah! ¡bah! Aute prueba 
tan concluyent:, solo nos resta, contestar 
a sus escritos: Palabras, puras palabras!... 

El diario «Justicia», según consta en el 
suelto reproducido, prometió hacer un co- 
mentario Van tran currido 7 días y toda- 
día lo estoy esperando. 

Bien dice el viejo refrán: «Dios los cría 
y ellos se juntan.» 

Queda salvado mi correcto proceder en 
este caso, como en todos los que me tocó 
actuar en mi vida de militante obrero. 


Juan Gómez. 
Montevideo, 10-8/921. 





De la F. O, R. U. 


El Consejo Federal de la F. O. R. U. 
exhorta a todos los trabajadores, a que con- 
curran a las conferencias educacionales 
realizadas por componentes del Centro de 
Estudiantes «Arielo en diferentes locales 


ob: eros. 
El Consejo Federal 


Comité pro Presos 





Haciendo honor a la verdad, tendríamos 
que declarar sinceramente, que muy poca 
es ia propaganda que se hace en pro de 
nuestros presos, 

Parece que no llegara hasta nuestros of- 
dos el gemir de nuestros hermanos, «herro- 
jados, entre las frías paredes, de las ergás- 
tulas del E tado, por el sol) delito de ha- 
ber declarado en voz alta las injusticias 
que día a.día se cometen en esta maldita 
Sociedad. 

Pero nó solamen.e debemos conformar 
nos con que otras veces suplan a éstas, 
pues debemos ejecutar una extensa e inten- 
sa propuganda en pro de la ¿libertad de los 
mismos, preparando el ambiente, para cuan- 
do ee de-ida apelar a lus medios propios 
de la urganización obrera, 

Los Sindicatos en sus hojas quincenales 
o mensuales, no deben olvidar tampoco es: 
ta campaña. Los Ceniros de E. Soc:ales, 
son ¿os llamados también por medio de con- 
ferencias, a ilustrar al pueblo sobre las in- 
justicias que a diario se cometen, en las 
personas de los militantes obreros. 


Se le notifica a los Sindicatos que aun 
no se hayan expedido, sobre la última nota 
pasada, lo hagan a lo brevedad posible, por 
entender que la situación económica de 
dicho Comité lo requiere. 

Al mismo tiempo hacemos saber a los 
trabajadores que por acuerdo tomado en 
asaublea de delegados se resolvió asumir la 
defensa del camarada Baltasar Pintos, acu- 
sado de dar muerte al Intendente de Trá- 
fico de la Transatlántica, Del Bene. 





Sobre el Congreso Obrero 


Era y es una necesidad sentida, la del 
Congreso obrero Regional, aunque más no 
sea. por el hecho de cambiar ideas, y de 
renovar tácticas y valores, que si bien antes 
nos parecía apropiados hoy lu creemos in- 
adaptables. 

Además se han producido últimamente 
ciertas corrientes en el movímiento obrero, 
que merecen un estudio detenido y esto na- 
die mejor que un Congreso puede llevarlo 
a cabo, 

Tenemos conocimiento que la mayoría de 
los Sindicatos — o al menos los más impor- 
tantes, ya se han pronunciado — enviando 
temas importantes; como ser: 


Implantar la organización por Sindicatos 
Unicos. . 

Implantación en los Sindicatos de Escue- 
las Racionalistas. 

Adhesión a la L W, W. 

Carnet y estampilla única. 

Dictadura del Proletariado. 

Consejos de Fábricas. 

otras series de temas importantes que 
largo sería enumerar. 

El Consejo de la F. O. R.U. en el curso 
de la presente semana, se abocará al estudio 
y compilación de la orden del día, envián- 
dola de inmediato a los gremios para su 
estudio, . 


TRABAJO 








Los sindicatos por oficio 


Comprendida por los trabajadores su con- 
dición de esclavos del capital, trataron por 
todos los medios a su alcance, de hacer 
menos dura su condición, y no contando pa- 
ra ello individualmente coñ la fuerza indis- 
pensable para lograrlo, se asociaron entre 
sí para de este modo contar con mayores 
probabilidades de triunfo en las luchas con- 
tra su común enemigo. 

Este es, pues, el vrigen de la organización 
obrera y, como ella nació en un ambiente, 
en el cual todavía el desarr: llo de la indus- 
tria era rulimentario, de ahí que la forma 
adoptada estuviese también en concordancia 
con el medio « n que la o: ganización debía des- 
envolverse y desarrollar »u acción defensi- 
va y combativa en pro del mejoramiento 
inmediato y e: fin ulterior perseguido, o sea 
la emancipación de la clase trabajadora 
que la hubía creado. 

Pero como toda obra humana no es sino 
la resultante de la combinación do los fac- 
tores que en ella,intervienen, y ella cambia 
con eí cambio de los mismos, de ahi que, 
siendo diversos a los actuales, los factores 
que intervinieron en la formación y desarro- 
llo de la organización obrera en sus inicios. 
no pueden éstos servír en el momento pre- 
sente de base inconmovible, puestu que las 
circunstancias has cambisdo. 

£¿l principio fundamental que es, como el 

espíritu de la organización, sigue siendo el 
mismo. Luego .la esencia de la organiza- 
ción queda incólume, a pesar de los cambios 
externos que en ella se hayan operado o 
puedan operarse. Esto no significa que ella 
no deba adaptar su arquitectura exterior, 
todo lo que se refiere a los métodos y prác- 
ticas de lucha más en concordancia con el 
desarrollo de la lucha en el terreno econó- 
mico sino que por el contrario, sino quiere 
esterilizar su acción y convertiria en un 
organisiwo inícuo, debe procederse de inme 
diato a una prolija revisión de los valores de 
los métodos asta ahora empleados a fn de 
adoptar nuevas lormas que estén más en 
armonía con las necesidades de la época y, 
que i..troduciendo el orden inteligente en el 
caos de las organ:zaciones por ot.cio, que 
en la mayoría de los casos tan solo sirven 
para entorpecer la acción rápida y eficaz 
de los trabajadores, se llegue a una enérgi- 
ca y disciplinada acción de conjunto, que 
tomando, sí es posible, por sorpresa al ene- 
migo desbarate sus planes defensivus y ase- 
gure con el menor esfuerzo la victoria a 
las masas laboriosas inteligentemente orga: 
nizadas. 
Las sociedades por oficio son hijas del 
capitalismo industrial en su período embrio- 
nario. La subdivisión de la industria en di- 
versos oficio», que hasta cierto punto man- 
tenían entre sí una relativa inde,endencia 
hizo no solo posible, sino necesaria en cier- 
to modo esta forma de organización y los 
resultados por ela obtenidos fueron benefi- 
ciosos a la causa de los trabajado:es. Pero 
al paso que el desarrollo industrial fué ab- 
sorbiendo, poco a poco, lus pequeños taile- 
res, llegando a concentrar en vastos estable- 
cimientos uua diversidad de oficios en que 
autes estaba subdividida una industria deter- 
minada, «crecentando de un modo prod.gio- 
so el puder económico duel capitalismo, la 
organización por oficio empezó a sentirse 
y ya no dió los resultados que de ella espe- 
raban obtener los trabajadores. 


Actitud inesperada 


Es del dominio de los trabajadores, la si- 
tuación tirante que ex.ste entre va. ios gre- 
mios y el Cunsejo Federal de la F. O. R. 
U., a raíz de un pedido de reuuncia, que 
actualmeute están discutiendo los sindi.a- 
tos. 

El Sindicato Unico de la Aguja, en asam- 
blea compuesta de sesenta asuciadus, da el 
primer grito de uivisión en las filas com- 
pactas de la F. O, R. U. 

Contraiio a lo que era de esperar, por- 
que teníamos formado un buen concepto 
sobre los integrantes úe esta novel instivu- 
ción, pues si bien es cierto que muchos 
de sus asociados carecen de la facultad 
necesaria para analizar y comprender los 
problemas sindicales, no es menos cierto, 
que suplanta la deficencia con su gran volun - 
tad para todo lo que sea en bien de la 
organización obrera. 

Sin embargo, han dado esta vez un mal 
paso, y este es, pronunciándose la última 
asamblea en el sentido de retirar sus de- 
legados ante la F. UV. RU, y no cotizar al 
fondo social ni al Comité Pro Presos. 

Nosotros queremos creer que dicha acti 
tud, ha sido hija de la ligereza o del poco 
razonamiento porque de lo contrario, ha- 
bría que tacharlos de mal intencionados O 
de inconsecuentes. 

Si bien es cierto, que en dicho gremio 
existen algunos despechados conira el ac: 
tual Consejo de la F. R U,—buenos 
muchachos, tal vez, pero equivocados, —no 
es men s cierto también, que en su seno 
existe juventud sensata y sana, que con 
profundo dolor, contemplan la obra destruc- 
tiva que realizan unos Cuantos, escudados 
y valiéndose de la iufluencia que gozan 
en dicho Sindicato. 

La división existe, ¿quién la creó? Ei 
Sindicato Unico de la Aguja; sobre él re- 
caerán las consecuencias lógicas que traen 
aparejadas toda divi-ión; aunque inspirados 
por un optimismo sano, creemos que recon- 
siderarán tal resolución. 

Esperamos que asi suceda. 


Conflictos existentes 


Casa_ Torrens 


El conflicto en general sigue sin noveda- 
des dignas de mención. Los huelguistas re- 
solvieron en su última reunión, persistir en 
el movimiento hasta conseguir el completo 
triunfo. —- El lunes asamblea de los obreros 
huelguistas de esta casa. ¡No faltar! 

Xx 


Casa Paulós 


Es este un conflicio donde la dignidad 
proletaria se ha destacado con toda su ni- 
tidez, abandonando todos los operarios el 
taller al despido injustificado de un compa- 
ñero. 

Actitud rebelde ésta que sería digna de 
imitarse en todos los casos idénticos. 


Creemos nosotros que en este conflicto, 
ha habido un algo de frialdad, abandonán- 


«dose o poco menos, la acción directa, que 


aplicada inteligentemente, daría por tierra 
con la intransigencia torpe de dicho explo- 
tador. 


Casa Giz Gómez 


Sigue sin variante digna de mención, con. 
servando los huelguistas su actitud rebelde, 
pero olvidándose por completo del sabotaje, 
que es de lo primero que deben acordarse 
los obreroe al declarar un movimiento. 


Resoluciones de gremios 


Es del dominio público, la situnción crea- 
da al Consejo Federal de la F. O. R. U. 
con el pedido de renuncia elevado por la 
Sociedad de Picapedreros de Montevideo. 

Después de debatirse este asunto duran- 
te dos largas usambleas de delegados, se 
pasó el asunto a los gremios, habiéndose 
expedido hasta el presente las siguientes 
entidades, en cl presente tenor; 


Obreros Electricistas 





Compañero Secretario de la F. O: R. U. 
Salud. 


Aprovechamos la oportunidad * de haber 
recibido vuestra nota, para notificar que en 
la última asamblea de este Sindicato se 
acordó: Retirar las cotizaciones y los dele- 
gados que representacan a esta entidad an- 
te la F. O, R. U. por considerar improce- 
dente la orientación que ese Consejo se 
empeña en darle a la organización obrera. 

Fraternalmente 

Umpiérrez, 
Secretario. 


Obreros Marmolistas 





Al Consejo Federal de la F. O. R U. 
En a-amblea realizada el Domingo 31 de 
Julio y previ inlorme de nuestro delegado 
ante la F. O. RU. resolvió pedir: la inme- 
diata renuncia del Consejo para bien de la 
organización, cado que él constituye la pie- 
dra de discordia de la clase trabajadora 
organizada. 
Por la S de R O. Marmolistas y Anexos 


La Comisión. 


S. de R, Constructores de Rodados 





Después de discutirse ampliamente la no- 
ta pas:da por el Consejo Federal, se pre- 
sentaron dos mociones a la asamblea: una 
en el sentido de volverse a tratar el asun: 
to en asamblea de delegados y la otra con 
traria a ese temperamento por car.cer de 
importancia las acusaciones dirigidas al 
Consejo. 

Puesta a votación la asamblea no las to- 
mó en cuenta, quedando en pié la resolu- 
ción tomada en las asambleas de delegados 
realizada; o sea un voto de confianza al 
actual Consejo Federal. 


Sindicato U, Metalúrgico 





Entresacamos de una nota pasada a la 
F. O. R. U, el siguiente párrafo: 

«Nuestro delegado, obrando según las fa 
cultades que este Sindicato le ha conferi- 
do, dió su voto de confianza al Consejo 
Fe:eral de esa Federación A este respec- 
to, la Junta Central resolvió hacer presen- 
te a esa entidad que está perfectamente 
de acuerdo con la condu:ta del delegado, 

deja sentada su más acerba protesta por 
las publicaciones hechas por algunas agru- 
paclones. 

Salúdalo fraternalmente 

José Real, 


Secretario. 
Curtidores y Anexos 


La asamblea se expide en el sentido de 
dar un vot» de coufianza al actual Couse- 
jo, por entender que se ajusta en un todo 
al pucto federal que informá la Federa- 
ción. 


Obreros Biseladores 


Después de debatirse largamente dicho 
asunto, re uelven por mayoría pedir la re- 
nuncia inmediata del consejo Fede: al. 


Sindicato U. de la 2 Aguja 


En la última asamblea plenaria realizada 
por este gremio, resoivieron, por mación 
del asociado Perry—contando con la mayo- 
ría de 30 votos—el reti o de lo» delegados 

ue representa a este Sindicato ante la F. 
$ . U., como así mismo, retirar las coti- 
zaciones, a los fundo= de la Federación y 
del C.P P., mientras duren en sus pues- 
tos los actuales miembros del Consejo Fe- 
deral. 


Obreros . Albañiles 


En la última asamblea realizada por este 
importante gremio. re olvió retirar la cuota 
de $ 2.00 que se donaba a «La Batalla» y 
hacer en cambio una donación de 3 5.0u 
mensuales para el peiiódico sindicalista 
libertario «TRABAJO». 





Obreros en Calzado 


En la asamblea últimamente realizada por 
este gremio se reso.vió cotizar mensual- 
mente con $ 10 para el semanario «TRa- 
Bajo» y nombrar del seno de la asamblea, 
dos compañeros que la representen ante la 
agrupación editora de dicha hoja. 


Obreros Panaderos 
EA. AA 


La secretaría de esta entidad recibió una 
comunicación de la U. de Trabajo, sobre el 
beneficio que repoita la ley de 8 horas y 
el descanso dominical; después de leerse en 
asamblea aquel voluminoso informe, lleno de 





artículos, incisos, acordó la asamblea, no. 


darle importancia y hacer correspondencia 
por medio de la prensa en ese sentido, por 
entender que todas las leyes que emanen 
de la burguesía, tienden forzososamente en 
perjuicio de los trabajadores. 


Obre;os Chauffeurs 


En asamblea del gremio resolvieron por 
unanimidad, realizar un siclo de conferen- 
cias en el mes de Agosto, en el local de la 
F. O. G., todos los días miércoles, a las 21, 
recabando para estos actus delegados de 
la F. O.R. U. ' Ñ J 

Estas confe: encias tienen como único fin, 
ilustrar a los trabajadores, sobre los pro- 
blemas que actualmente se agitan en el se- 
no de la organización obrera. 


De la F, 0. R, U. 

En la última asamblea de delegados rea- 
lizada el día 6 del cte, se acordó publicar 
las actas de las asambleas en que se deba- 
tió sobre el pedido de renuncia del C. F. 
elevado por la Sociedad de Picapedreros 

Montevideo 
e ratida por la publicación 12 delegacio- 
es que representan 3881 cotizantes y por 
a no publicación 10 delegaciones que re- 
presentan' 100 cotizantes. 

Dejamos constancia, al mismo tiempo, que 
estos datos son sacados de la Secc, Esta- 
distica de la F. O. R. U. 


Sindicat o Unico 
Gastronómico 


Se recomienda a los Consejos de Casas 
activen la cobranza y la propaganda pro 
adhesiones, debiendo pasar por la secretaría 












a retlrar las balotas. Lo mismo decimos a 
Proc los socios. Mucha propaganda cama- 
radas. 


El jneves 11 asamblea general del gremio 
a las 22 horas; orden del día acta anterior. 
Informe del comité; proposición al congreso. 
Se encarece a los socios puntual asistencia 
y activa propaganda. 


Recomendamos a todos los trabajadores 
Y especialmeute a los obreros choferes ha- 
gan una activa propaganda en todas las ca- 
sas del gremio gastronómico donde acos- 
tumbren frecuentar a fin de que no quede 
obrero sin a:ociar. Robusteciendo nuestra 
organización, benefician a los trabajadores 
en general. En cuareim 1321 encontrarán 
fichas para hacer socios. 


El Comité Central 
Obreros Albañiles y Anexos 


El Sábado 3 de Setiembre se efectuará 
en el local de la Federación Obrera Gas- 
tronómica, Cuareim 1321, entre 18 de Julio 
y San José, la continuación de la asamnlea 
anterior, para tratar la siguiente Orden del 
Día: 1.0 Acta, correspondencia y balances. 
—2o luoforme de los revisadores de cuenta. 
—3.0 Informes de los delegados a la F. O. 
R. U.-4o0 Renuncia y nombramiento de 
Tesorero y Secretario General.—5.0 Refor- 
mas al reglamento.--6.0 Asuntos varios. 

Siendo la orden del día muy extensa, la 
porro) dará comienzo a la hora 21 en 
punto. 


Peones de Barraca 


Se acordó donar cinco pesos para el Co- 
mité Pro Presos y cinco para el semauario 
«Trabajo». Con respecto al conficto con 
el Consejo, aprobar la actitud de este, por 
merecer nuestra confianza y entender que 
lo que se discute son odios partidistas y 
personales. 

El Sabado 13 conferencia organizada por 
este Sindicato en el local de los obreros 
Gastronómicos, Cuareim 1321, a las 20 
30. H:blará el profesor José Castro, sobre 
el tema: el Carbunclo. Quedan invitados los 
siguientes gremio-; Peones y Cla-ificadores 
de Lanas y Cueros. Conductores de Ca- 
rro=, Peones del Ferro Carril Central, y 
los que trabajan en los muelles y en la es- 
tiba de abordo, es decir, todos los que tra- 
bajen en cueros y lanas, por ser afectados 
por esta peste. 


Obreros Fideleros, 
Molineros y Anexos 

Hoy Viernes se reune este gremio en 
asamblea general, para tratar una impor- 
tante orden del día. 


Empleados de Comercio y Anexos 





El Comité de Reorganización acordó en 
su última reunión, realizar una asamblea ge- 
neral del gremio, previo anuncio por la 
prensa y lanzamiento de volantes. 


El Comité Reorganizador. 
Obreros Enfermeros 





Este importante gremio acordó en su úl- 
tima asambiea realizada el Martes 9: 

Donar mensualmente $ 0.02. por cotizan- 
te para el semanario «Trabajo». 

Aceptar y enviarles los carn-ts a 62 so» 
cios de la Colonia de Alienados. 

Nombrar dós delegados que represente e 
esta entidad en el Asilo Piñeyro del 
Campo. É 

Nombrar dos compañeros que integre el 
Comité de Agitación. 

Con respecto al conflicto que sostienen 


pro jornada de 8 horas y descanso semanal, 


se acordó invitar a todos lus asociados 
presentes “en esta asamblea a que se con- 
viertan en propagandistas de una próxima, 
cuyo lugar, día y hora, fijará en oportuni- 
dad el Comité de Agitución. 


INTERIOR—SALTO 
Centro F. meníno 


En nota pasada a la F. O. R. U. se ex- 
pide en el siguiente tenor: 

«Sobre la circular No 62 acordó — la 
asamblea se entiende — aconsejar a los 
compañeros de Montevideo, que dejen a un 
lado esos líos de dictadura o antidictadura, 
que en fondo tienden a malqui-tar o dividir 
a los trebajadores y que sólo traten de unir 
a todos los que quieran preparar la revolu- 
ción emancipadora. Lo demás es cue-tión 
secunduria, que la reoolveremos después de 
triunfar. 

Por acá sospechamos que los «tales car- 
gos contra el (. F. tiene su origen en esas 
cuestiones imprácticas Je inconcretas. 

De manera que vean el modo de limar 
asperezas y hacer más y mejor obra». 


Trabajadores del Cerro Carmelo 





Re:olvieron desautorizar al delegado 
nombrado per el C. F. nombrando en su 
lugar al camarada Juan C. Correa, secre- 
tario de la F. S. de Picapedreros del U, y 
pedir al mismo tiempo la renuncia del 
Consejo Federal. 


Picapedreros de La Paz 


Después de una larga y acalorada discu- 
slón se acuerda que ei actual consejo con- 
tinúe en sus puestos hasta el próximo con- 
greso, para no malograr así los trabajos 
por éste realizados tendientes a ese fin. 


Correo de redacción 

Lirio. (capital) — Es preciso expponer ideas 
y ser más concreto; por eso no lo publi- 
camos. 

J.F. (Capital) — Envie otra cosa y escriba- 
lo más claro. 

Juan Pueblo. (Capital —¿No publicamcs lo su- 
yo porque coincidía con otros trabajos. 

M.R. (Capital) — «Al pasar», no se presta 
por su índole, al periódico. 

J.M. Hernández — (5. del Cerro) — Procu- 
re ver al compañero Staffa, para puntua- 
lizar mejor su «Aclaración. í 

Gladiador. (Capital) No se preocupe de las 
personas, haga críticas a las ideas, que 
es lo que nos interesa. 

A. Mariño. (Capital) No se enoje, compañe- 
ro! No nos importa que ese recorte sea 
de un autor «consagrado». La literatura 
que detestamos, es la hueca de ideas y 
conceptos. 

U. Romano (Capital ) — Lamentamos no pn- 
blicar lo suyo, porque trata un tema de- 
sarollado en otros artículos. Envienos al- 

go pe en próximo número. 

Juan P. Martínez (Capital) — En el próximo 
irá su trebajo. 

Juan C. Trujillos — (Capital) Idem, 


ADMINISTRATIVAS 


En el próximo número se publicará el 
Balance, 











